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\ ' ' . \ í li.in'FH'MiH ha I M I H ' I ' I O ¡N p.'isndn si> 
innii.i «.'I iiisi^nr iiMtúhlíro |). .Ii»sé Mui'iu 
\;illrs y Uil^ol, T J I H It isli.» nolh-jn IUMMIIIJI» 
i/niii s<ns«H'¡ón imi lod,*! rjiMind. scnsii-
i'júii ijiM' iH) iMi'dó 011 ]-('ll('jni'S(> i'i) hi iin-
I'ióll í'IlHM'íí. SOÍ̂ MII |it|(|i> «•vidíMMUIISl' |M»r 
l:i i*NtinoniiiHiriii ailncm i:! de jinií^'us y i'o-
I i'i'lî MoiwiríiiS <|u<* nciitliiM uii ñ In i'nsa iiidi -
hii>i ¡n« silü t'ii l:i n lula Snii l't'ilro. y 
jidi- los iiiiiütin'iabli's liMo^nniiias ipit' <MI 
cilii Sí» iiN'iliiíMoii. l'tiiMh» alli Mwiisi', y ijin-. 
i-i'iiiDS ((lie nHislf así iMt !MiitM|- al (Inadn y 

li iiitivo á sil (Ifsi'diisolinhi vimla. 
<|iii: lii )iMioi-|(> lie N'alirs y Ilihol, laii po-
piiíar y !aii afHiM'inilHi. \\n ciiImitÍo iIo liiln 
o\ t'iii'a/.i'tii los tNilalaiM's en pi iiiipr \rv-
ttiíiio y <k' Indos liis :iiiNiiilr>s do la Uopi'!-
Ullra íh'iiliHTala y dri ji'driMlisiin» dcsptirs. 
I N I N P I T ' T.l liiiadii N N tonía I M X - I I I Í ^ ' O S , pih*s 
t(MÍn i'l mundo, inri uso sus advfMsaritis 
iMÚs decklítlos, iiarín Jiislícia á su roclilud 
dt' inlonriiMics, ú su piohiflad jamás dos< 
liMullida, á su cojislnliria íiHitiohratilnhlo 
> ;i su |>i-iviliv.'iuit(i Inifiilu. 

Ha FalliTÍdn n Ins si'sruln y livs «nos. 
Su siiliifi P'MUIki UI^o fpHd)i'Hiilmia, pue.*̂  
N'mU»''S IÜIkiI IIí 'vó il'̂ sdo |sr»K una viila 
l-dílii'» arlivísima, y ;í|ui»''n salit» si ron-
[|Ü iiyó á pivripilar su lin In ^rnn ronti"!-
L ii datl ipio aiphd I M I Í I I I H C , lo(ir> rorn/nn, 
cMiM'itnpnlai'ía al pK'SiMiríar (d doplol-al)^' 
».M.t'i'liH'uto íjiM» <Mi iiiilin d(d ('irru Ha;*-
4Md(iiK'*$ diornn los desdichados salrlitcs dri 
l«M iotixismn! Sr W í ii'ía «'nfí'rnio, i»oro wo 
lan rerraiH) dr la itiii(M'li\ y csin explica 
ipio la falídicíi imlit iu prodiijerii indet-iblo 
siu'presn, rayana oii osliipor, en <d ánimo 
lie i iianlos rílralKiii todavía ^rnndes ospc-
ran/.as i'ii la oiicrtíía y laliMilo do| ihistiv 

rs 

hi'c. fiir 
illtcj VÍIl 
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i-i'jtúliliro <p}(> laii MibilaiiK'idc ha (Icjadi 
t i l ' Sí'l". 

N'aliós > lUliitj rshidió la caricia d»- De 
rcrliM i'ii la ruíviM'sidad de Uarcclmia, > 
\a «MI aipicl <*nlonccs, ruaiidn aún no ha 
hta ulitcaidti el lítulo do hachilirr. disíru 
laha de exlraordínarid presli^io enire los 

es. Kn «iriiilue dr 'sris. á raíz de 
t la iwolución «le Si'plioui-

de los ipic más diieclainiMiie 
en la u'raii laaiiireslación es-

en Uari-« lona sr nr.uaiií/ó jiara 
\Ua cu i.'l Uohierno civil de iirt 

Mi'Misaje de rc|¡cilacíoii al míidstro do Ko-
tnenlo. ipie á la sazón lo t>ra l>. MaiiiKd 
liiiiz /oirilla. por haber «•slableciihi la li-
bertad de enseñanza. 

ICI ;,dorioso iiioviniiiMiio r<'\olucíonario á 
ipie baciMoos rejerencia I J Í Z O >|tie so abrie-
ran la-j puertas del inundo poiílico á núes-
Ira juveidiid eidtisiasla, y \ all«''S y Uil»<>l 
rué uno de los ipie pusieron su enlusíasmo. 
SU hílenlo \ sus Mdevanles doles oraloria*^ 
<i! servicio del parlidn repiitdicano demo* 
crálico federal, «pie. bajo los auspicÍ4i.s deT 
inolvidable inruipiés de Albaida, se riindó 
en liarcelona al regresar este ile la onii-
^racióii, y al tpie si» apresuraron á aliliar-
se, además de los aiiÜ^'uos elemenlos <ie] 
partido doniocrálico. muchos otros <pio ha.s« 
ta aipiei enh iices habían permanecido ro-
Iraídos de )a polílic.i aclíva. Iniciado un 
períoilo de incesanle propa^ianda, N'allés y 
U Í I H I I TUC un incansable propagandisla« y 
iMi el cliii) llamado de la |*)slivlla. (|ue osla-
ba situado en la callo tW Ponienle, alcanzó 
una popularidad lan oxiraordinaria, «pie 
sido puede atribuirse á su oscasa edad tpio 
Sil nombro no li^'uraso on la primora ran-

tlidahira ropublicanri de diputados á Du los 
ípie se voló 011 HnrceUma. 

lín 1S7H ya N aliós y Mibol ora mayor do 
edad, y manilo ol (Jobierno ile la'Uopi'i-
blica c(»nvocó dorios í'.on.stiliiyonics, al dis-
trito fíloctoral do \ilbmueva y (ietlrá lo 
cupo la gloria do elegirlo (lipnlad(» á (lor-
ies. Ya Oh Madrid, fáeilnionte se dió á co-
nocor. puos ai lomar parlo on algunos do-
Í K I I O S revoló sus privilojíiadas dolos do 
orfidor. 

Su presencia on Ins Consliluyenle.s ropii-
blicanas, ci idribuyó ^randonientc á (pío 
aí'onluara sus irloas foderab's. X'aliós y Mi-
bo! no se oonlontalia cor) la Itojtública y la 
democracia, sino rpio exigía la roderación. 
A oslo crilerio. que fué ol do Pi y .\hirjiall, 
ol do Hentit y el de Ionios otriis iluslres fe-
dorales republicanos, subordinó su coiiduc. 
la el ilustro hombre pt'ihlíco recién falloí-i-
do. si niienlras csluvier(»n abiei-las las 
(Iruics N'allés >• Ilibol figuró en la izipiior-
da republicana feriernl, cuando ésla.s cavi*-
roii bajo ol peso del ^oljic fio Ksindo reali-
zado p(»r el ííoneral Pavía en ¡l de Kneio d»* 
l'sTi, el propio diptdado, jiinlamente criii su 
compañei'o en Corles Sr. Pía y .Más, apre-
suróse á lomar ol Iren ípie U» conihijera á 
Marcelona con ol propósilo de inlenlar en 
(lalaluña un moviniiento armado de pro-
testa contra el alenla<lo ipie .so había con-
sunuah» en Mailrifl. Por cierto que en aque-
lla ocasión \ allés y Mibol corrió inminenle 
peji^'ro, al pa.sar por / (ua^o/a. de raer en 
inaiios de la policía: pero, más arurhinado 
ipn' su compariero de viaje, que enyó caii-
livo y estuvo encarcelado muchos'meses, 
supo despislar á sus perseguidores y pudo 
llejíar á Harcolona. 

i.as contrariedades jiolílií'as no hicieron 
niclla í-u su ánimo: por el conirnno, oon-
trilhiian á avivar su fe y á redoblar sn en-
tusiasmo, lüa Sil afán Irabnjnr denodadíi-
mento por la restauración de la República 
doinocrálica y |ior el triunfo ile los princi-
pios foderalos. y lui poidonó medio para di-
ri;íir su ai-ción á los expresados ílnes. Así 
fué coniM. apenas buho triunfado el mnvi-
niicnlo de .S;i^mnto y cuando Huiz Zorrilla 
y otros ilustre.'̂  repúblicoíí viéronse proci-
sfutos á em¡;¿rar. X'allés y hilmt fué uno do 
los individuos ile una .Inula sujuema de <!a-
latuña que (»n Marcelona se or^Mnizó y ile 
la i(ue furmaban parlo caiaclerizados ro-
pubticaniis de tas cuatro provincias catala-
nas. .luida quo estuvo on conslantos y se-
«•retas relaciones con lluiz Zorrilla y Pí y 
Mar^'all. 

ICs im|M iidoral)lo l.i labor realizadii ]i(»r 
c| ilustro finadi». Poriiuo para nadie os im 
secreto quo d u r a i i l o los primeros anos do 
ta Moslauración el partido rojiublicano su-
frió muchos coniraliompos, que diei'on lu-
.;íar á docopcionos y á que nuruontara id 
núnioro do los retraídos. N'allés y Hil)ot. 
euipero. filando oslo sucedía, no sinMó do-
caer sil ánimo ni \u>v un so^und(». Como si 
obedeciera, siimiso, á la voz de su propia 
ciincit»nc¡a d»' hombre honrado y i-onso-
cueiih», no cesal»a en su afán do organizar 
actos de í'aráclor roputílicano federal, en 
tos cuales animaba á sus oorroli^nonarios 
i'on 5̂11 palabra, sienq>ro olofiienle. 

N medida que transcurría el tiempo, au-
mentaba la i'ordialidad do relaciones entro 
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Vollts y Hibol y Pí y Morfíall. Este fué su 
mnestro, como Jo íiié de tontos otros repu-
blícnnos» y ^•íülés y Ribol fué uno de sus 
inAs distinguidos alumnos y tnmbién imo 
ílc sus más dignos sucesorc.s y «'ontinundo-
n'H de su trasceníientnt nbra. 

(Convencido de ia necesidad y convenien-
cia de fomentar el regionalismo, que es la 
esencia del federalismo, oyudó á Valentfn 
Almirall en sus campoflas regionales, y 
cuantos sean amantes de Cataluíln y ha-
yan presenciado los principales actos or-
fíanizados por el célebre catalanista, ha-
brán de recordar la activa y brillante parle 
ipie en ellos tomó Valli's y Ribot, sobre 
Indo on aquel famoso Congreso de juris-
consulíos que se reunió im din en el para-
ninfo dfe la Universidad para oponerse A 
la pretendida unificación de códigos y de-
fender con entereza el Dei^erho catah'm. 

I.os desaciertos restain'acionistas conlri-
buyeiun á reanimar un tanto el espíritu 
republicano en nuestra tierra, y en 1891, 
cuando p| Sr. Silvela (O. Francisco) des-
empefiaba la curlera do Oobernación, no 
hubo manera de impedir» á pesar de los es-
fuerzos del caciquismo, (|ue Cntnlufln en-
viara ú las Corles algimos diputados repu-
Idicano.s. ValK's y Hibol, que hacía diez y 
(»cho afios no se senlalxi en los escaños 
del Congreso, fué elegid»> diputado por el 
distrito de La Hisbal, y á los j»ocos días de 
haber j»resentado el acta pronunció en el 
Congreso un magistral discurso, en el que 
juzgó y condenó merecidomenle la falaz 
jolftica conservadora, discurso que le vn-
ió numerosos y entusiastas aplausos de 

los republicanos catalanes y de los de las 
(lonu'is regiones. El Sr. Silvela, que no 
agiuuHlaría tan fuerte y justa arremetida, 
lu) tuvo mAs snlidü que decir al Si*. Vallés 
y Ribot que con su discurso le había hecho 
H efecto del personaje del célebre marqués 
de Villenu cuando salió de la redoma en-
cantada. 

El triimfo parlamentario del gran Iribu-
tio dió lugar ó que fuera en aumento su 
ya indiscutible la la política. En 1893, cuan-
do los republicanos, unidos, formando una 
sola y compacta masa, libraron A la mo-
narquía gran batalla, triunfando en Bar-
celona, en Valencia, en Madrid y en otras 
ciudades igualmente importantes, Vallés 
l»udo vanagloriarse de haber sido elegido 
diputado á Corles por l;'es distritos. En 
un grandioso mitin que á la sazón se cele-
bró en lu antigua Plaza de Toros, el dipu-
tado ti'ea veces eleclt) saludaba á su nu-
merosísimo auditorio en nombre de los que 
adornan sus cabezas con la barretina rojo, 
como los de La Bisbal; lu barretina mora-
da, como los del Campo de Torragona, y la 
barretina bicolor, como los do villanueva 
y Geltrú y su comarca. 

í.a funesta guerra colonial, que tanto 
llegó ú afectar al país, fué la preocupación 
cunstantc del partido republicano, ^ue no 
podía ver sin protesta aquella política de-
síustrosa ciue nos desungroba y llevaba á 
lu ruina. Hubo momento en que se creyó 
necesario realizar im acto de fuerza para 
impedir que continuara la guerra colonial, 
cuyo desenlace había de ser la guerra in-
ternacional en que nos vimos envueltos y 
la pérdida de nuestras colonias. El movi-
miento, íjue estaba preparado, no llegó á 
ser un hecho, sin duda porque el Gobier-
no, más celoso de conservar el Poder que 
de salvar las colonias, emprendió la perse-
cución de las personalidaues que le míun-
dieron recelo, logrando la captura de algu-
nos republicanos tan significados como Va-
llés y Ribot. 

Perdió España su dominio en las colo-
nias y surgió con tal motivo en Catalu-
ña el movimiento regionalista, movimiento 
(pie dió lugar ó que algunos elementos lo 
interpretarán, ¿ nuestro ver, torcidamen-
te, produciendo esto una situación en extre-
mo tirante, que se reflejó, por lo que á Ca-
taluña se refiere, en aquella famosa Solida-
ridad Catalana, que derrotó al Gobierno 
constituido en todos los distritos electorales 
de Cataluña, y en cuya formación tomó 
activa parle Vallés y Ribot, secundando así 
la acción de Salmerón y de cuantos esta-
ban dispuestos a protestar enérgicamente 
contra la ley de Jurisdicciones. 

Posteriormente las circunstancias hicie-
ron indispensable la constitución de la Iz-
quierda calolana, y en ella encontró su ori-
gen el |»artido de la Unión Federal Nacio-
nalista Republicana. Vallés y Ribot, al mo-

rir, había llegado ú s\i apogeo, pues la 
Asamblea del nuevo partido, en cuya for-
mación él lomó tan activa parte, antes de 
dar por lerniinada su tarea, coronó digna-
mente su obra, nouibrnndo A Vallés y Ri-
bot presidente del Consejo Federal Nacio-
nalista Republicano de Cataluña. Por una 
rara y triste coincidcncio, .sus correligio-
narios no le han dejado morir sin haberle 
antes elevado A la mAs importonte repre-
sentación del nuevo parli(0, como si al 
dispensarle tan merecido honor se hubie-
sen propuesto manifestar su convicción de 
que el presidente del Consejo de Cataluña 
hubiera sido, A no hober ¡sobrevenido la 
muerte, el futuro presidente del Consejo de 
('atalufia autónoma. 

Í.Ioremos la muerte de Vnllés y Ribot y 
rindamos tributo al eminente político y iu-
risconHullo que alcanzó grandes triunfos 
parlamenlario.s, luchando con bravura con-
tra la monarquía y sus Gobiernos. 

\A P A L M A R A íjnnk se asocia al duelo de 
lodos I.'ís republicnnoa de España y llora 
la >érdida di»4 honibi-e culto y bueiu), y le 

ica osito humilde homenaje pó»tumo, 
por sus vii'tudes, entre las que sobresolle-
ron la constancia y el desinterés. 

, L U A N H A R A P O (mendigo) Y el comisario de 
Policía. 

M regresar de noche el mendigo d su ha-
bitación estrellada—nn banco de una pla-
za—, tropieza con mía cartera conteniendo 
(tü'z mil francos en bitletes. El mendigo se 
hfiíta soto en una vía desierta^ sin un cén-
timo en sus ttolsiilos^ olvidado f/ hambrien-
to; podría, por lo tanto, quedarse con el 
dinero,., j/, sin emt)argo, lo lleva al pri-
mer cuartelillo de polida que encuentra. El 
comisario se queda al principio incrédulo 
y asombrado, luego le admira y se siente 
conquistado por su acción: por ultimo, pro-
clama que es un héroe y quiere proponer-
le-para una recompensa... de cinco ¡tan-
cus. .4 este electo le pide su nombre, ape-
llido, profesión y domicilio, 

CoMisARio.--¿Cómo os llamáis? 
HARAPO.—Juan Harapo, señor comisario. 

CoM.—¿Vuestra profesión? 
iÍAR.—La que usted quiera. 
CoM.—Os pi egunto qué hacéis, dónde tra-

bajáis, en fin, ¿vuestro oficio cuál es? 
HAR.—¡Ay, señor comisario! 
CoM.—Me parece que recoger carteras 

no era una profesión... 
WAR.—-Sin embargo,- no tengo otra. 
CoM.—(Asombrado.) ¿Cómo? ¿No tenéis 

lui oficio? 
IÍAR.—Me parece. 
CoM.—¿\'ivís de renta? 
IIAR.—Ni siquiera de la renta de los de-

más. Vivo de la caridad pública, señor co-
misario. Y á de<'ir verdad, puedo decir que 
muy mal... 

CloM.~(Rascándose la cabeza.) ¡Ah, ah! 
He ahí todo echado A perder. ¡Y yo que 
sentía simpatía, estimación, admiración 
por vos! (Con palabra ¡nenos entusiasta, 
casi brusca,) En ñn, llamemos á las cosas 
por su verdadero nombre; sois un mendi-
go, ¿no es esto? 

HAH.—\o me vanaglorio de ello, señor 
comisario. Claro que, si pudiera, escogería 
otra posición social. 

CoM.—ftín/tje.J ¡ Ah, esto es serio : vaga-
bundaje, indisciplina, negativa á cumplir 
los deberes de ciudadano... (Bruscamente.) 
¿Oónde habitáis? 

HAH.—En la plaza Anversu... 
CüM.—¡Ahí ¿Habitáis en la plaza An-

versa? Muy bien. ¿En qué número? 
HAR.—Sin número, señor comisario; es 

en un banco. 
CoM-~{frunciendo las cejas.) ¿En un 

banco? 
HAR.-—Sí, en un banco, en el esquare, de-

bajo de un castaño... 
Co.M.—Pero buen hombre... ¿estáis bro-

meando? 
HAR.—¡Ay de mí ! No bromeo. Y si le 

dijera que este banco es para mí la última 
palabra de la habitación moderna, segura-
mente no me creería usted, ¿verdad? 

Co.M.—Entonces, ¿no tenéis domicilio, un 
do-mi-ci-lio? 

HAR. NO, señor. 
CoM.—Ksto es g r a v e , m u y g r a v e . ¿ P e r o 

no s a b r i s íjue venía ob l i gado A tener un 
domic i l i o tpbligiKlo por lu l e y ? 

I1.\R.--Í.a mi.Heria y la ley, s e ñ o r c o m i -
sar io , son do.s c o s a s n i u y distintas. 

¿ S a b é i s lo que es nn h o m b r e sin 
d o m i c i l i o ? 

HAR.—Un desgraciado, probableuiente un 
desgraciado. 

C O M . — N O ; un refractario, alj^o así como 
nn desertor civil, tal vez un criminal, pen» 
siempre un delincuente. 

HAR.—No sé si s o y un i le l incuenle , i>ero 
sí sé que no tengo I raba jo , ni i )orvenir , ni 
nada , n a d a . . . 

C o M . — P o r q u e .sois un pel igro soc ia l . 
HAH.—¿Un peligro social? Míreme usted 

bien la cora, señor comisario, y mis ma-
nos y mis pobres piernas tlacas y debilita-
das.!. ¿puede ser un peligro? Además, soy 
viejo y enfei-mo, míreme usted bien... 

Pero vivís en estado de vagabun-
daje, incurrís en el delito de vagabundaje, 
lie ahí un caso complicado y aburrido. 
Héroe... lo sois ciertamente, un verdadero 
héroe, pero también sois un vagabundo. 
V si no hay leyes A favor de los héroes, 
en cambio hfiy'mMltas para los que men-
digan. — 

IIAR.—ícelas no fallan nunca. 
CoM.- ('6'on ironía.) ¿No habéis pensado 

e>n t4)do <»st<> mien-lros recogíais la c^.ntí!ra? 
¿Os imaginabais que ern una cosa muy 
sencilla, una cosa muy fAcil recoger una 
cartera con billetes? ;Ah, qué idea, qué 
estúpida idea! 

HAR.—¿Quei'íft usted, pues, q u e la de jara 
allí para qiie la iwig i^ . ram ÍÍÍIIms, |>or e j e m -
plo, un rico? 

I'OM.—Habríais hei'ho poi'fectíirnenle. El 
dinero es de los ricos, y éstos le loman 
donde le encueniran. 

HAR.—Comprendo... Si hubiese sabido le-
yes, A fe que hubiera dejado míe la reco-
gieran otros, pues A decir verdad nfi ani-
ma gran cosa ser persona honrada. 

Co.M.—Aquí no se trata de ser honrados. 
Nadie o« pide que seójs hoüuado, Hara|>o. 
Se trata únicamente de respetar la ley... 
ó de evitarla, que viene A ser lo mismo. 

HAR.- Comprendo, comprendo. 
CoM.—Es así. Ved esta cartera... Con-

vengo en que, en vuestro lugar y dada 
vuestra situación, poquísimos la hubieron 
restituido. Con esto no quiero decir que 
hayáis sido un imbécil, no. Habéis care-
cido de prudencio, de oportunidad, de re-
tlexión... En suma, moralmenle hablandi», 
vuestra acción es altamente meritoria... 
Sí, pero tegalmenle... legalmente os habéis 
colocado en un atolladero. 

HAR.—Comprendo, comprendo... 
CoM.—Fijaos bien y para en lo sucesivo. 

Ni en el Código ni en ninguna otra parle 
exi.sle im artículo de ley que os obligue 
A encontrar de noche, en mitad de la calle, 
una cartera llena de billetes de Banco; 
pero, en cambio, hay un artículo que, bajo 
penas severas, os obliga A tener un do-
micilio... Creedme : mejor hubierais hecho 
encontrando un domicilio que una cartero. 

HAR. — Comprendido... Entonces, ¿qué 
hacer? 

Co.M.—Yo os hallaré un domicilio. 
HAR.—¿De veras? Es usted muy bueno. 
CoM.—Esta noche dormiréis en la Conu-

.sarín, y mañana os enviaré al Departa-
mento de Policía Central. 

\iKn.--{.Asombrado.) ¿Cómo, á la cároel? lí' C( .OM.—M los guardias.) Arrestad á este 
hombre. Pero .sed buenos con él... ¡Es un 
héroe! 

Octavio MIRBEAU 

Telegralian de Orense: 
<(Siete mozos del pueblo de Lobaces de 

Gui&zo, armados de escopetas y sintiéndo-
se guerreros, presentáronse desafiando á 
ios vecinos d^ pueblo de Zas. Estos, ate-
rrorizados, huyeron hacia sus casas, don-
de se ocultaron. 

Los valientes ((marroquíes» fueron due-
ños del pueblo por espacio de unas horas 
y no cesaron de disparar sus armas en to-
das direcciones.» 

Sr. Maestre, hay que alistar estos siete 
mozos en la legión que hemos de mandar 
á Africa encargada de civilizar á los bár-
baros kabilelios. 

Ayuntamiento de Madrid



Id enseííiiiizd n \ 4 m y Id ínfinicia 
«Ntidü (un criiiiiiiul c o m o upri»vcr)iQrsc 
la inferioriílfld del nifto para sembrar en 

Hu irorebro lo» géiin«»ne9 ik'l error», Im es-
crito Ingersoll. tin iJustrc pciii?a(Jor nine-
i'írauo. 

No siu'hí ptuisarsie oii ol dufiü tj[iic so 
í'ansu H los ni nos y i» la generación <lo 
«lui» lian il" forninr parlo, iinponiéiulolcs 
idrns príN'on«'»'biílaí«, ohsolutainontf» folsns, 
ipic no pueílen i'oinprendor ni disentir, pero 
riüfl penetran profundamente on sii cenv 
bro. de donde CH canl ¡ N I P D H Í L I L O dcsarrni-
íZarlüs después, del)(<lo li que ol cerebro y 
el coimón de un niño i«>n tM cei-ebn» y 
el corazón del hombro virgen de íinirn Im 
dic ho Alfredo de Níusct: 

"Kl corazón d4*l hombre virgen e» un 
viuv) prohuitlo; ruando Ui pntrR:u'a agu/i 

uc en '̂t se vit^ie es impuro, luda el ngiia 
rJ mai' «*s ínsuílcjrntc para lavai' bi fiian-

• hn, porqni? el abismo e.s innH.»ns<» y la 
mancha está en H fondo.» 

Llégase alguna vez á lavar la sonibrin 
mancha r[ue nos aleja det ni/iM pi'f^-iadn 
bieni ípic pueda po«e(M'ol hombre, el cson'i-
cimiento de lu VerdHfl; pero ¡í]n(̂  luohas 
ínteritH'es! Todos los ((ue han n'cíbido una 
instrucción reJigiosa y han logriidn des-
puów emancinarsfí di? ella, (mcdcn hablar 
dfí las angusliají (lue precoíliííron á la vifv 
loria. ;.V los une lian sucuiiil)ido en la Iii* A I los q\ 
c h a ? ; . Y a q u é l l o s , n n i c b o m á . s n u m e r o s o s , 
q u e n o h a n s e n t i d o l a n e r e y i d a d d o J u c h a r ? 
S i n r o n l a r l o s g r a n d e s h o m b r e s c o m o O a -
iile4>, á q u i ( * n h i z o c i d l a r l a a r n e n a x a d o l 
l o r m e n l o , ¿ i m ) h e m o s v i s t o n u n N e w l o n 
y u n K e j i l e r w i m b r e í i i i d o u n a c a r r e r a b?*!-
l i a n t e j N i r l a s u m i s i ó n s e r \ ' i l A l a s p r e o c u -
p a c i o n e s r e J i g i o s a s a r r a i g a d a s e n s n s c e r e -
i i r n s d e s d e l a i n f a n c i a : e l p r i m e r o t r a t a n d o 
d e c n n c i i l i a r s u s n i a r a v i J I ( » s 4 > s d e s c u b r í -
m i e r i l o s c o t í l a s l o í ' u r a s d e l A p o c a l i p s i s , 
e l s e g u n d o n l r i l ) u y e n d n á u n o s ó n g c i c s d i -
r e c b i r e s e l c u i d a d o d o d i r i g i r l o s m o v í -
m i » i i l n s p l a n í í t n i i n s c u y a s l e y e s h a b í a d i » ^ -
c i i b l o r l o ó l m i s m o ? ¿ Y <»in n n ^ J N w o í a s , n o 
h e m o s v i s t o d o s h n m h r o s d e g e n i o l a n -
z a r s e á t a d e f e n s a deil c r i s t i a n i s m o ? Y á 
f e q u e l o h n < ' e n i l e n n a m a n e r a v e r d a d e r n -
l u o n t í » e i i n o s a . 

Kl u n o , H u s s e l l W'allace. c4 g r n n n a t i i -
r a i t i s l a r p i e i m r l i ^ ' i p a c o n D a r w i n í | n l a 
g l u r i a d e l d e s c i i b r i m l e n l n d e l a s e l í N - r - j ó n 
i i a l u r a l . l i a h a s a í l o s n d e f e n s a s í ) b r e c o n d i -
c i o n e s r í e M r d e n a s i i ' d n ó m i c n . v e u s u l i b r o 
/•;/ /»f/i/r tirl hnjnhrc en el Universo ha 
p r o l M i d o q u e e r n t a n n u d n s t r ó n o m n c o m o 
b u e n n a t u r a l i s t a ; s u d e f e n s a d e l a I c o i ' í á 
l i e b i s í ' é n l i ' i c n , s e g ú n l a » ' n o . l n u e s t r o s i s t e -
m a . « « o l a r o c u p a e l c r n i r o d e l U n i v e i ' s o , 
d e i m i p s l i a í p i c d e s c o u í i c í a c o i n p l p l a m e i i b » 
l o s j ) r j n c i i > i i > s m ó s r i i d i i u c i n l a r i o s d e l a n i e -
í á n i í - a c e l e s t e . 

K l o i r o , l i i i ' d K í ' h i n , q u e a ' ^ a b a d e i i m i -
r i r y q u e i n d m i a b l e m e n t o e i ' a e l f í s i c o 
n o l a b l i * d e n n e s l r ^ i é c M i c a . a < l m i l í a c á i i d i -
i l a i i M i n l ü e n i s u s d i s e r l a c i t u H v s j v i l i g i o s i i f i ^ 
q u « ; e i ' a i m j H i s i b l e h a l l a r e n - l a s c i e n c i a s r i -
s i c a s e l i i K i i o i ' s i g n o d e l i l i p i K l e r « ' r e a d n r 
n i s i q u i e j ' a d i r e c t o r . . . p i ' i d á i t o n l i n u a c i ó i i 
a ñ a d í a q u e l a b i o l o g í a s e e i H ' a r g a b a d o 
d a r n o s p i n e b a s e v i d « > n t e s d e l a o x i > « t e n c . i u 
d e u n . s e r s u p r e m o . N' l a b i ( » l o g í n e r a p r e -
c i s a m e n b ' — n a d i e l o i g n o r a e n m g l a t e r r a - • 
l a c i e n c i a < p i c n i t i i o s c o i n i c í a l o r d K i d v i n . 

¡ Y q u ó d i r e i u o s d e l ' i i s b M i r , d e q u i e n l o s 
s a n t u r r o n e s s e m u e s l r a í i t n i i o i ' g u l l o ^ t s , 
p o r q u e j > r í M ' l a m a b a s i i f e c a l ó l i c n i i i t r e d í > s 
e x p e - r i m e n t o s n i i c r o b i a m i s ! ¿ K r a o l e s l n d i o 
( h ! b i s p r o p L f y l a d m d e v a s t a d o r a s d e 
f o c o s v i v i t M i l e s d e e p i d e m i a s m o r t í f e r a s l o 

u e l e i n s p i r a b a l a a d m i r a c i ó n { H i r l a IKHI-
a d i n l i n i t a d e l c r e a d o r d e b x i o s l o s s e r o s 

v i v i o d U - e e » , deil h o m b r e l o n i i . s m o q u e d e l a 
b a c t e r i a ? 

Hay í-iertamciilií tioinbres de genio y 
también hombres de medimia iiiteligoncia 
(|ue han |MKlido abrir los ojo.s á la razón, 
gracias á la constitunión t^pecial de su 
oi'ganisnio ó ú Uus condiciones deJ medio 
en que ha.n vivido: ptM'o liw ejemplos cita-
dos prue)>ain su ti cioivt emento cuAii difícil 
es al hombre maduro en general d<*.seniba-
razante de las preociipaci<>n>í« i^ligiosas que 
M» h.' inculcaron en la itifaiicia. 

S « í n o s o b j e l a r ú q u e d o b e j í a n u v s c o n i t M i -
z a r ) h ) r d e m a s t r a r q u e i n e u l c a r a l n i f i o 
p n n c i p i o s r e n t o s o s , e q u i v a l e á s e i i d i r a r 
e n s u e o i ' e b i ' O l o s g é r n i e n r ' « s d e l e r r o r . 

La demostraeidn es fAciJ. I^s mil qui-

nifíntcwí millones de seres bumanoe que 
habitan nuestro planeta pueden distribuir-
so, en concepto religioso, de la manera 
siguiente: KK) millones de budistas, WO mi-
lloncít de cristianos, ¿50 millones de brri-
numislas. millones de paganos y ;?00 
millonea do mahometanos. Pero si conta-
iiKie las secutas y las subsectas de <rada uno 
(lo esos grupoe^ pridpales, veii-emofi que 
hay en ed mundo niAs de mil dogmas 
rcíifíiosos. .\dmitieJido que no todos sean 
falsos, sólo uno pnede estar conforme con 
la verdad, ¡wr esta Tínica. I.uego, dando 
al niño ensefianza religiosa, hay á lo me-
nos no.ve<;ienlo¿< noventa y nueve proba-
bilidades sobre mil que se abuse de su de-
bilidaíl para arraigar el orror en su ce-
rebro. ' -! 

Ks, pue^, una de las glorías de la Escue-
la Moderna haber desterrado do sn progra-
ma, no sólo la ensenanza de una religión. 
»ino la ensefianza religiosa eJi general. 

F. TARRIDA DEL MARMOL 

No aprestéis oro, ni plata, ni cobre, en 
vuestra! bollas. 

Ni alforja para el camino, ni dar ropas 
de vestir, ni zapatos, ni bordón; porque el 
obrera digno es de su alimento. 

(Instrucciones de Jesús á sus discípulos. 
San Mateo, X, 9 y 10.) » ' 

Fuego de ráfagas 
l 'n juven llanuulo .losé Alaría Carretero, 

Ikvu publicados do6 ó tres libros su(«hs. 
histí», vie*lo aí*í wlanieid^», tiejre muy poca 
imj)i>rían('ia. Pero es el caso que este mu-
eha<'li<> no eonsieüte míe sus libros S4>aii 
mollvít de éensuras, T O Í I O escritor que fU} 
|Mírm¡te • eritií-ar low libi'ejos t\e esn joven. 
¡MU'miiítbo Menhi (lue enrpbíe en ello, no se 
libra de recibir una carta grosera 6 irre.s-
jMduíKsa del autiu'. 

' l ' í M i i e n f l o <in c m - n t a í | u e C a r r e t e r o e s u n 
l i o i i i b r e j o v e n , d e d o s m e t r o s dt^ t a l l a y 

r a i i t | M ' ( V n . r e i H i d a m e n l e , d e ( ' j e r c i r i o . s a i -
J é . t i c í i K . s u a c t i t u d n o p u e d e l o l o r a r s e . 
C . n r r e t e r o f i i e « r a u n m u c h a c t i o r a < i u í t i c < í , j<i-
n d M i d o , d ó l ) M , s u s í r t m . s < 3 ' i a n r e s f > e t a b l < ^ . 
IN.H'o s i e n d o , í - o m o y a h e ñ i í O i o . u n b í » m b r e 
d o g r a r í |M>ÍN í o m u s c i i l í i r , .«^o b a o » p i v » c i s f o 
e n s e ñ n r l e l o s p i ' e s t i g l o s i n d u d a b l e s q u e h a 
l v n i d < » s i e m p r e l a i n l c l i g t n u ' i a s o b r e f(KS 
b i e c p s . 

K l h o m b r e ( | u e p u b l i c a u n l i b r o d e t e s t a -
b l e i n e n l < e - e w r i t o y s i N Í a i i M í T v I e p e i n s a d o , r n 
e l r p i o s e h a c e n a l u s i o n e s á . s e r e s d f ^ b i l e s 
( p i e n o p u e d e n i l e f e n d e r s e . e á u n h o m J ) r < v 
s i n l ) « ' l i g < i i ' a n < ' J a . S i . { x i r a m a y o r g r a v e d a ^ l . 
e l a n i o r p r e t e n d e i m p o n e r <0 l i b r o á f u e r z a , 
d e v a l o r p i ^ r s o n a l y p o d e r f í s i < M í . e l c a s t » 
a d i p i i e r n u n o s c n r a c t e r e s r ( * p i i g n a n t e s . Kl 
a r l e e s m á s l i b r e ( p i e e.l a i r e y e l e s p a c i o : 
e s i i T i a r e g i ó n s e r e n a d e d o n d e s i e m p r e h a n 
s i d o r > x ] > u l s a d o s bus c h u l o s . 

í x ^ ^ n r t . i s l a s d e c a d a p u ( d > l i > S4»n l o s i n m e -
d i a t o s ' g u a r d a d o r e s d e l a p u r e x a d e l a r t e , 
n a c i o n a l . ÍÁ\ a p a r i c i ó n d e u n < ' h u l o J i l e r a r i o 
e s l i n a i n j u r i a á. l o d o s q u e s ó l ( » l o s a r t i s t a s 
s o n i o s o b l i g a d a ^ á v e n g a r . D I t r a n s i g i r e n 
e s t o i » o r d e b i l i d a d ó a p a t í a e s u n a c r n u n l i -
c i d n d . Y y o n o í u i o r o s e r c . ó i i i p l i c f , í > o r a l w * -
h m í - i ó i i . d e u n ) á r l í í i r o c u a b ] i u ' e r a . m c < t m -
c i c r d c , i r r e . s p o t u o s o y o s a d o . 

C ^ H i q i i o . . ; d e i s p u é s ' d e e s t a . s o f l a m a , q u e 
l . r a í i i i d a rtnfrshi y r c . v p c / o p a r a l a a l t a 
m o n l a J i d a d d e l Í K r c ú I e ^ » ( _ ; a r r e t o i y > , a g u a r -
d o á c o r r o . » v u e l t o J a c o n s a b i d a e a i ' l a g r o -
. s e r a d e e - e j ( » v e n . T n m e í l i a t a m e i d e q u e d a -
r á d e u K f c s t r a d o q u e a q u í n o l i a y p o r q m ' -
l e n i e t i l o ú n a d i e ¡MM- m u y c a r M o í o q u e s e a . 

¿Estamos? 
* 

* * 

c u a i h e c h o , r e l a t ^ i d o a q u í , p u o d e q u w l a r 
s e n t a n d o j u r i s p r u d e n c i a . 

S u r g i ó u n a c u e s t i ó n e n t r o u n m i l i t a r y 
u n p a i s a n o . K l n i U i l a r , c o m a n d a n t e d e A r -

. t . i H e r í a , Í u 6 i n j u r i a d o p o r d p a i s a n o , p e r s o -
n a l i d a d i n q K > r l a n t e d e l a | > o b l a é i ó n . . S e 

• n o m b r a n r e p i x ? i s o n t a n l e « p o r a j n b í i s p a r t e s , 
f ^ r e u n i ó n . 

Kl paisano, asustado, pi-etinide embrollar 
la cuestión. (Juiere dw* explicaciones, pero 
al mismo tiempo) pi*ocura evitai* el riíl/culo. 
Sus e(pnlibrios son dignos de Blondín. Kl 
asunto se enreda. Surgen ¡nd<lentfw. Sí.in 

• nombrados iwr eJ paisano nuevos repre-
sentantes. ( no de los padrinos del artille-
.i'O, médi(X) inotahle, hombre famoso por sus 
rosas, da brutartmente por terminado el 

«asunto. 
\ \ s i g u l u n t e d í a a i M U ' e c e e n u n p e r i ó d i c o 

<le k l l o f ^ . l ¡ d a d , e n p n r u e r a p l a n a y l e t r a s 

La cosa está que aríb». ¿Ibiin visto usle-
In de áeijis eaballe!'í»scas que ruedan 

por i»sos perlódiciK« «lando íln siempre á 
eiicstiones |>orsoiiaIe.s tenibles que amena-
zalwin convertirse fn yerdadei-as catas-
tro f(Ns? 

Yf> no he conseguido jaiiiAs enterarme de 
h que se quiere decir e.n las actas de e.sa 
clase. Son easi todas enrevesadas, confu-
sas; empiezan siempre con nna nube de 
miedo quo se va poco A poro aclarando y 
termina ccm nna (eclaración súbita y nnri-
ca i'í^zonada de honoiabilidad para todos. 

Yo recuerdo A eíjto propósito un bocho 
ocurrido en mi pueblo siendo yo nifto, ol 

como garbanzos, el siguiente 
«Informe médico.—D. P'ulano de Tal, pre-

sidente doil Círculo regiüfiaJ de esta ciuaad, 
padece de cretinismo agudo tiereditajio. 
Kste hombre es de una imbecilidad, de una 

.irrospi>nsabilidad tai, quo ie prohibe en ab-
soluto usar de ciertos derechos libres; no 
»uede batirse, ni <'ompriu*se Imtas .««olo, ni 
leber vim». Kl padre d(i e,ste hombre ciu 

el idiota nHíis grande que ha existblo. Su 
iiiadi-e era fiuiática, loca. Kl hijo como 
no podía .ser de otro modo, imbécil do na-

.cimiento y diputado provincial por eJección. 
Se ruega á los granujas de esto pueblo que 
no le persigan ftor las ralles, ni le «actia-
guen» ron l)oñiga, ni .le aten botes de pi-
mientos h los fondillos dol pantalón. I,a im-
becilidad, en cierto modo, e« respetable. Kl 
presente certificado puede servir de cédu-
la de iderditlcación personal h favor del ci-
lailo t». Kulaiio.—iKjy fe . -Jaime Hómtdo 
de Obei'ón, médieo.» ' 

Y yo doy fe de que lo escrito aquí jKir mí 
es rigiirosimiente cierto. 

« 
* * 

Cn novelista espafiol, famoso actualmen 
le iM»r su talento y su mola lengua, se halla 
••n n.n (tafé c4jnve'iisaindo con sus admira-
íloi'os. Kl novfllisla ha fíW'ogitío como tema 
de su malediívíK'ia la pei-sonalidad ño. 
I). Fulano fie Tal, dramaturgo ¡lustre. La 
ci'ítica es despiadada, feroz. 

l'n caballero de la tertulia cercfuia .̂ ê le-
vanta, y dirigl<''ndoso al conferenvianto, le 
ruega: 

• —¡Hombre, hágame lu t̂ed el favor de no 
continuar hablandt» en esa forma. P. Ku 
.laiK) de Tal <ts mi |>adre! 

Kl novelista, imperturbable, pregunta: 
—¿KslA usted seguro? 

* 
* * 

—¿Dónde eslá Tiieste?— pregunta un so-
cin en una tertulia. 

ja!—reisiKmde un eruditjíj—. Kn Ita-
lia, hombre. 

No, sefior. Kn Austria - exclama otro. 
¡(Jué disparate:—interrumpe un ter-

cero- . Cuando yo era niño, Trieste se ha-
llaba en Ikdanda. 

Kn fpié quedamos? ;.Sc ponen uste-
fles ele acuerdo? 

Pasa una ráfaga de desolación y duda 
eiilre los geógrafos. Itno de ellos, para dar 
un gollelíizo á la sil nación, pregunta de 
muy mal modo : 

Kn resumen : /.que es lo que pasa en 
Trieste? 

;... Xadn! ios|ion<le sonriendo el pri-
mer cínd'Mliilio. 

» i 
* 

« « 

¿ Kn qué se pnrecen los cliicos mal edu-
i-aflos á las pirámides de Egipto? 

— Kn tpie no se les jtiiede llevar á ningu 
na parte. 

* * 

Dispida de café. " 
— Ks usted un animal. 
—Y usted un bestia. 
— Caballeros, ;ípie .se 

.sai' el ronzal! 
« 

* « 

van ustedes á pi-

Cualí|uier ingeniero alemán ó norteame-
ricano trabaja diez ó doce boias diarias. 
Bebe unos cuantos litros de cerveza. So 
tumba luego en la ĉ ama y duerme como 
un nuu'tero desde que cae hasta que se le-
vanta. Np sueña: no se debate entre las 
sábanas, desvelado. Sus energías truenan 
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(|iiriiiit«' el 'lín y sf tf|Mttioii thirntilo In 
inn'hi*. Su viHíi í's iiR'í'ñiiirn. Xo siiíif. 
T M I I I I M H ' M {iili>tis(iin<*ii(<*. A la II*MIII>I<I 
li* Jiron-íi «•! Ilislililn. AploN orliji MI viílh» 
íi»' Im'̂ Iikh |»íirii linm* •'.-hnlíns rniiitMCiialr.s 
•(uc niim(nf*»ii su r;i|>itiil ñ su SIM'IÍIM. 

A los hombres Í'SIJI rlnso los juliiiirii 
siornprc vnlp\ 

Ks de jusüi'in íHhiiiíii «pi»» si Ins rjibii-
llos siipíonin hjw^T iiúmctos. sníjin l<im-
bir̂ n nní»H intíí»ni«.'ios «h* iMior̂ 'in.s inuílor-

í j »s m¡lli>n»rÍHs. los h.iinjiM'in». los 
/Ire* ivrirtorfiíiTilí'S. h ' x i j h I Í ' i m Í ' i s o i i si»Mii-
jH'o anin«il«\« <li'st¡rnnli s «iJ iiri iislr«\ 

Clliniulo Vt'o L'i lllli» <l(* CSIMS cnluilliTO!*. 
b'iSí'o in^liíiJiviiniiMib' rl «•nrm. 

hcl mî Min iiiimIh (pK'. jil V<>|- t*l cnbnllM 
(lo iinn í^biirn ílf rorv'zns ó ol biiri«» 
nn voríliilí'i". p¡«»nsn: 

— ;pMhi('! Miii/n sini i'sii> niiíiiijil iiti ^rnii 
bnnTKriMMpiivorjiíli» ti»' |Hoft'siñii. P'»r 
osf/i li'isli*. » 

Prudencio IGLESIAS 

La ¡dea federal 
En la muerte de. Vallés 

^ % lisa \ ilüli'liiil pilctli' liülirr 
i'ii liis i<lisi> tirl hiiiiilni*! .\iií»slri( lidoli-
ilail r-lii en sil íurhilrzii, ims ¡ I ^ ' I M I M -
t;i cniiKi lltia i-olitnillil rs|ii|-illl¡ll t\r hi 
\ ¡llil. 

N'iillr-. \ Kilinl li¡i miirrÍM fi 'dcril. \l 
riiliii <l(* ciiiinMila (lOits ilt' liK'hiis ptilí-
liriis. |Mii' cni'íniii ib' l«i> ib*ri'nl;is. «b»* 
iniMiiinln las rríviili«liiilt*s ib.' I I I M 
li'iii'ht apasioiiinla. rl \ i«>jn ríimpiMiii ha 
calilo ivxhaiisto al pit* tb> la ailm-^da han-
ib'in ipir en lt»s priiiifros añns tb.' la 
jtixciilihl le i'mIm'i i'l fura/r»ii. 

Kii i'shis Tiltiinos años di* >ii \¡<la la 
Mrlrliilad la vieja ídra Icnía ta piirril 
ptM'sishMii'ín di* b»s riMiiiins aiMiM'(*<. La 
iina^''»'n df Pí \ Mai'.iíall. las nlniis más 
ainadas ilrl niacsini. eslalian pn-scnlrs 
allí, riiatidn disriilía. ronio Í M I ' O S iptr 
si'ñalan la nila si'jíura. 

;.niir drill' hahiMTii rsla idea frdiM'al. 
ipir I I T I R ' lirvaii siis prrhns do inadrc. 
ipil* Ins «pii* sr lian (Midiil/adu |iis lahíns 
iiM sidxMi t'slar >in idla? 

IN»i' (ndns Ins rÍMi'<ini*s d«* (!alalnña 
iMirnt'iitran. ii las horas dr alitira. 

t'oru/.niii's lirirs ipir IndaN ía suspiran 
^i'do por la vii'ja iilra IViIiTal. N'osolios 
ipir- niiiiiróis lan hini las llaipic/as did 

j o n t r o v e r s i a r e l i g i o s a 
l.n iliH-lriiNi 4pH\ (MI iiiorni. profi^sa iii^lcd. 

liMiira sil caiáctiM', y bi litnini. prccísaiiirii-
If por I i i'sfiliM'/n tic ilirniisfcilrn-
i'ín ipil' siipoiM*. Kii ('[>><'1(1: rii In bipnlrsis 
iiinbM'in lisia, ('.ipiirii dii t*sn vox?. iiiwis 
i'iiniiins Dioir'mlas. ü si se ipiin»*. <'oii ¡»'ii-
b s i H T v i i i M i ' i i s iinJi't'iibis ñ rorrinil» . 
;¿rilaniM: ;P!a<'<>r! y cnii la iiiísinn niiinri-
(lail ipit' las ptihtrl'iis: hxlo si' ItMbin» n 
riif'>tióii dr pifcnurirm ó piMiiloiK'ia para 
«•vil.'ir iiiii\i>ri!b iiiab's. IMI In liipób*sis ih -
b-nniiiishi. i'S inrilil tii-rlr- sr drbr—por-
«pir ¿si m» se piHMb'...? V, lii ifrch», ainl-

iiiín: iiu sr lia crpcln sin «niisn: rl roiio» 
i i'r pl'i'ri'ilr ni «picrri': si pii* s lodn obcdcro 
;'i b'yrs. b»dos i'stn (It'írvtninniln: y pslo ar-
iídtiKMilo iKi SI* drslniyn ron i I liunnpaiilO' 
¡n ih'l lihiv alht'di'ht. 

Mr nlr;{r<» vrrir ilisnirrir Uai tioblriiiunlr 
i'ii rl trislr nsiinlo ile /oriilin. Sin rmhar-

itM pnri'rr ipir liay (MI rilo su por (pir 
«Ir iuí'onsiN'iirnrin. al iiirrios, si fiu-sr 
tb b'j-iiiinistíi. sosIrtMlrín <pio (nii iuipulsi> 
\o y biii ilrl"riiiihndo y Inii iirrcsario y huí 
iiiMiTiih' jiir /oriüin ni dispnrnr snbrt su 

i'niiMi los jrlrs ni disparar sohir / o -
n illn. V iin vntr decir «pir / o n ilhi obró IMI un 
ni nlorniitiiMih» y no Ins jrfcs: poiipir- iio sr 
«la rfí'rlo sin rniisn: lodo olinlrn» á b'yrs: y 
rsto lio SI' lirsiruyr ron f) flaniinintiijit drl 
íihtv aUn'tiiiii. (^íiirdniiios. piirs. rn ipir i»! 
rjriiipli» lirl li^rr. aihivido rii SU aiiliiior. 
no snt<sbi«'i> (romo no poilñi snlisfarer) n 
lili talriilo lan ünslrndu roino rl dr nstod. 

N(» iMsi'uIn In h-jLíitiinidnd dri podrr r<'-

l i o inhrr . \ irjo> V | o / u d o > halal ladti i ' rs . 
d r sr ir i iro Ipir ^r i i l l l i ' ! - UII iU-,trilllo d r 
I.'l l i n i r r l r d r \ a l l r - . p o r i p i r l|,i iillirl l o 
í r d r r a l . 

Kll rl i|isrui>it d r lo^ .h i r i fos l''|ora-
Ir- . I'í > Marirall tlria h 's laiuri i lM. 
A ip i r l r o i i t - rp lo l i l o^id lro d r la Inlr i ' i i -
run i nuiM» rxprrs i i 'u i d r la l i h r i l n d r o -
b ' id iva . «»r halu'a l irrln» d r rnr i i r \ l iur -
S " rii la jM\rri r.alaliirta. palr ia \alrri i -
^a \ l i i r r l r . I ' . l iando l»i .\larvall itioría. 
-ii-i ojii^ lio .-r '• ; in-ahan d r ni ir ir -i l íar -
r r l o i i a . 

;..\M r>|o lo ip i r Iin\ rii la idra f r -
d r r n l ? ¿ .\o r^ r s l o lo i p i r iMiroii l iali ni 
rii -11 rora / i 'u i Pí. I ' iun ' l a s . A h n i r a l l v 
X'allr^? 

Kn I o n i o dr l r n d í í v r r dr i v i r jn r n m -
prí in r » ' i i o\ruios rt-ii rl u i i ior .1 Kala l i i -
ña la \ irjn lhnnarat|:i. Pi \ Mar^al l l i r s -
riihi'ii'i los inirvi»s l i o r i / o n i r s d r |n i d r a : 
\'allr-i \ UiiinI roii iruzi '» ;i r a i u i n a r para 
r o i K p i i s l a i i a : si s o m o s l í r l r s r o m o r i b i s 
ht han - i d o . nnsnii ' i is |-| r r a l i / a r r m o ? . 

Pedro COROMINAS 
í/r \ifnsfti tir líHI. 

M»ura no debe gobernar más á España. 
Si lo consentimos, caerá sobre nosotros 
la condenación de Europa, y, en suma, de-
mostraremos aue somos unos cobardes. La 
Conjunción Republicano-SociaUita debe im-
pedir su vuelta al Poder por todos los me-
dios, aun los más violentos. 

T i r n r razi'ui h a r r i o h r r o rii i b ' r i r «pir 
no'< r o i i v i r t i r la rríMra ip i r d r n o s o h ' o s 
l iarr ni r u r m i ; í o . ^ o no h r I n d o rl li-
hl'o r s r I j i Hrin'il í l inf rn ¡ í ) . . . , r o i u o n o 
Iro l a m p o r o nilIV'lino d r los r - r r i l o -
r r s ip i r sr p a s a r o n al r a n i p o r o i d r a -
l i o : b'iiLro i iniy r n í r r i n o s los o j o s y s r -
I r r r i o n o n i i i r h o l;is I n d u r a s . l*or m u y 
h i rn i|ur r s r r i h a n los r s r r i h u ' r s m o -
n ; í r«pi i ros . r s r r i h r n m r j o r los r s r r i l o -
iM's m á s l i h r r a l r s y m á s p r o y r r s i v o s 
d r l n i m i d o . i j i n los r s r r i l o r r s m o n á r -
ip i i r i i s y r o n b^s ip i r s r p i s n r o u á la 
mmit ir ip i ía . r j i ' r z o rl ItoffrnlffUfr iuiial-
n i r n l r <pir r o n f l I n i d r r o : r s h i y ; ihsoIn-
l a m r u l r d r s r i i í ' a ñ M d o do r s a s ro.sas. q i i r 
p a r r r í a n s i . f i t i l l rar al;ro y ip i r sr s i ; rurn 
M a m a n d o i-on a l l i s o i n n r i a tiimiftt tfr In 

piiblirniio. Parn luí. rs lr;ííliiiin loda biriiin 
dr jíiibirruo lihrrinriilr adnplmlií. ó libre-
iiiriilr nrrphuia por rl pin bb». Kli lo ipir 
no UIR rnhi' dndn rs cu Ipi(> ins rr'iuhlirn-
IH s rspnúnb s. luin \rz r|i r,l podrr . in» 
Unnidnriiii los uiiriuiii-iilos <ptr uirrrrin r| 
>riilir rnh'iliro di'l ^>urbbi « spnfiol: r i rninr . 
h.. si I;i Niuii hulurni prorrdiiln ron liins 
rordnra. rl i-rsTiindo ipir pilló n i .Sn^Hiiihi 
lio In l irvnia l;ui prtudn ni srpulrrn. Ib»y 
iiiisiiMt. ron srr i islrdrs la idos y Inii arli-
Vi»s. s " rslñu rndn vrz más alrjaiHÍo ilrl 
Piiib'r por sus rndirnlisiiios. Kl día (pío los 
rrpubliriuHis rspaf io lrs iiuilrn. no á sus 
h.-.h. ' . di' h'rnurin, s ino n sns iiuu'siros 
los l ibnnl ís inios iiinn¡iiis, y para que vra 
usird ipir poro rxi^ri i lr soy. rl día *U ipir 
b's rrpnbliriuios rs]»nriolrs h'n;;an rnu rr-
li)¿issos y rrli;,'i<-siis In niisnin. nailn uuis 
ipir In III¡sitia lolrraurin ipir t i rum «ou 
rit.rlas s«»|iri-ns IIM donrrtias. rsr día r u n d o 
ust 'd . sr lo dÍLío roa hida rormniidnd. r u m -
tr iislrd ron rl vo lo y ron la piaiiin do su 
ab 'r l ís inio y niuijjn. ipir I. b 1. oi.. 

Fray J. B. 

iuyiiri'i. flrntriñn iiuirol tlr Iti toirrttn-
r'tfi, r h ' . . r b ' . Lii K s p a ñ a loda vía rsta 
r s o sin r o u r r r l a r : h a r r falla p r r s r i n d i r 
dr lodo \ miprzar por ¡nri zos ij tlii la-
thirus, li.i\ hil r u i n d a d d r ni ir i im \ lal 
r a o s d r \ída. i p i r l io hay iih'is i p i r nn 
r a m m o . rl d r l;i f u r r / a : una r s p a d a h ' -
r r ih i r \ u n o s o j o s ip i r m i r e n s i e m p r e 
hari i a d r l a n l r . . . 

T i r n r ra/.t'm l í a r i i o h r r o en iji ie n o s 
r i ' i t i ipiri i l os i n u n / i r i p i i r o s y n o s insiil* 
|(*n y n o s rsi'.'ir irzrnii para v r r s i e s r a r -
m r n l a m o s . Toro , d r s u ' r a i ' i a d a n i n d r . ni 
r s o n o s s i i r r d r . p o n p i r l a m p o r o los liio-
n i i n p i i r o s l i r n r n h' r n lo s u \ o . ni l i r -
nrn ra/t'ui p i r a . d a r a r n o s . ('.'Jur* luirla 
r s esa d r ! l ihro rn rnrsIiiMi. I r i i i r inb i 
b s m o n . i r i p i i r o s s o h r r su aliiin l i in-
m e n s a m i n a d r l;i IVilria? ;.i,)nii'u p r o r 
ip i r r l l o s . l i r s i r m ' i n r r s d r l o d o ? \ l i rn -
Iras ha\a n u i l r a r l l o s rst i raz('ni: uKs-
paiVi r - In narii 'm m á s p o h r r \ m; í s in-
rulla, d r Knropnn . ;,i'i'uno se a l r r v r u ¡i 
rr ir . ni :i I rva i i lar los o j o s m i s r r a h i r . í 
dr l s i i r l o ? Kilos Ir i idrái i (p ie o i r n o s 
p o r mn\ m a l o s iptr s r a n i o s n o s o i r o s 
los i i i sn l l o s m i e s i r o s JI ip i r s o n a r r r e d o -
res . r s imís : jrndrí ' in «pir o i r n u i pa-
r i r i i r in la l a h o r ip i r h a r r m o s á d i a r i o 
para r o b u - a r rl rora/.i 'ui d r l p u r h i o rn 
r s l a i l o df» rabia y d r vrnír ; in/ .a. ' I>mlr ; i i i 
í p i r iurb» n u i p a r i r i i r i a > r s p r r a r . i r rr -
m r d i i l d r i n r i i l r . rl día j l l - l í r j r r o d r los 
ai i l l i i los . d r los a / n z a i n i í * n h i s y df^ las 
m o r d r d i i r a s . . . N o s r r i l i i ' a r á n , sr i 'ri-
r;i 11 — [ r l los . i p i r d r l ur ra 11 su i r ii la rs»' 
dr l t b d o r y d r la vrr ir í irn/ .a i jr l i a h r r l o 
a r r u i n : i d o l o d o ! . s r rrir<iii. i*rro no 
poi lr i in irri lar nnrs i r o s v'i ' íh's d i a r i o s d r 
¡ti rlins, ti rlhts!, y alalina vr/. salhii'á rl 
p i i r h l o i\ las líar.ü-anías. 

\ o s \ r n d r i a hii'ii la r r í l i r a para d r -
p a r a r n n r s l r o s i l r í r r l o s . v r r d a d r r a m r n -
i r ; p r r o ni l ir i ir i i rab ia , ni i ronía , ni ra-
zitn para r r i l i r a r n o s . Kshin |;tn l l e n o s 
d r r n i p a ip i r n o sr n i r r v r n á alarariio:^ 
r o n f u r o r : n o s o n l a m p o r o h o m h r r s de 
h'. r» h i rn p o r o h i l n i l o h a b r á n d r Ir-
n r r para n o v r r la h i s l o r ia h o r r e n d a dr 
las m o n a r i p i í a s . Ks ITi^deo lo poeri ip i r 
n o s a t a r a n . A nn p i i n l o d r v i r l i id y nu 
i í l o m o di' h ' Ipir h i v i r r n n r l l o s . ¡ n u i i o 
n o s h a b r í a n a h i r a d o s i r m p r r . «pnM'ido 
y s i n r r r í s i i n o U a r r i o h r r o ! . . . 

^ 'o y;i n ir hr p r o p i i r s l o no a lu ' i r d i . -
riisii 'm r i i l r r U r p i i b l i r n \ M n n a r i p i í a . 
p o r lo i p i r r r s p n d a á K s p a ñ a . \ i p o r 
lo (p i r n^ ipre la ;í niiiKÚii o i r n p l í - b i m -

Sr. íi. .J. n. 
Julio PM)!». 

Mu.\ api rrinib" *snn»r: P<»r si le vnlr dr 
nl.Uo. b> loando iiiins ninrl i l lns lotiindns d(; 
un libro ' i " turdiriun sobre .Snn l-'rnnrisro. 

> a hi' sabido ipir pr«'di<-ó ush <l rn vns-
niriii i' en Klorrio. 

\ o he (Milenilido rl nrUiiiuenlo «pío tislnl 
eniplon pnrn doaiosUnr ipie so picr isn una 
siibslniirin ininniorial pitrn ponsnr. Pnrn 

luí In subslniirin prnsnnio os la p(U'rión 
jLíris ilr In rorlo'/n errohrnl. 

Ib ' adau'railo imtrhns voros la fuer /a de 
ín^'rnio iph' supone rl inlerpolnr lo^^nríl-
iiios onirr dos núnieros, y ine ha ronvonri -
dti dr su pnsibilidnil el si^íiiicnlo leoreinn : 

La d i b ' m i r i n tle Ins ninniiisas os prapor-
ríonnl n In díreronrin de los ninneros, ron 
Inula luiiyor nproxi iunrión m a u l o menor 
srn In rnzón de bi diroreiH'in do los muñó-
los ni nrunoi'o lindo. \ o lio admirado mo-
niKS \ \ sn^'nridnd ouiplonda on Tri^onnmo-
Irín pnrn bnllnr rolnri(»nes oniro Indos > 
ñn^'idos do un Irinn^'ulo; pero hinibírn iiir 
hnii ro i iveurido los dos leoroiuas .si^aien-
los : 

1." T o d o nrro posilivn y m e n o r ipio un 
rundrnnie os mnyur <pie su soni» y mcn<»r 
ipio su hni^íonle. 

"J." Kl seno dr un n r m pnsilivo y m e n o r 
«pie lili n indrnnlo os m a y o r <pio la (liforoir 
rin rnire ol n ira y In ennrin parlo dol r a b o 
del nrro. 

Pr i o . por m á s <pie en uii e e r c b r o díjy 
viMdlns ni nr^uiiurnto do usted, no onenoii-
Iro lu' la siiiipliridnd ni ol nlina. 

N :i sr yo ipie ol lonunajo os sieiiipro ílul 
pnrn r| ipir bnbbi prro iio pnra ol que os-
rurba ó lro. \»» sr si o.< en uslod ó es on 
mí donde osh'i In Tnlhi. Si es en irií, iiir 
ílerbirr» vrnriili», pero no ruiivenralo. V lo 
raro di>l m s o os ipir ia=%led mo nlhiiia. (pie 
eslo. en inodio dr su sonri l lo / . es hiM eon-
r luyn i l o . rpio nuderíni is ins romu l i i irbner 
sr íinroii uu lío ron bi híj>ólesis iiinlorialis-
tn. l ' s l od verá si me lo puedo oxpl irar 
iiins i'Inro. 

f'niilintund. ^ 

.'I 
4 
T. 

Ayuntamiento de Madrid



[iiMit. por í i i i o si V Al i ' in imiü 
s o n iisi, ;i|lló l io sri'ÍMM lirrli.'is Hcpl i l t l i -
i'iis. cni ihi iHlo c o n los l i oDl Iurs <|iir IÍP-
iHMi! All í ('.sli'i Norte Ati irr ic i i , vi\ «huHlc 
Imsiii j os r í i l ó l i c o s P S I Í I M I I I Í ' I S co i iU ' i i tos 
i ( i i f en Kspana m i s i n o . No ¡ ihro d i s r i i -
s i ó n . |nn'i|iif'li'ii^M» iin p r o r n n i l f M l c s p n ' -
r i o p o r Ui ^nihrriiiM'íi'Mi i i ionárrii i lc : ! 
LI;I C O I O C Í H I O ;Í rit ht áthutt fiht 
fir h^ltis his rsírnlistirtts rnnifn-ns. No 
li;iy ¡ i r i rmi i rn lo . » l or i i inr i i l :n lo ni n i i p í -
ricM». n i f j i vor d r IÜ iiioM¡irt|ní:i en Ks-
(íiiñii. ¡Ij(»s l M ' R L N » ? Í . l os I M T I I O S ! N o s o i r o s 
<\ ípn» poil<'iin>s rí*ir y n i l ir j ir \ srrt¡il¡ir 
h o r r o r e s , n o iiii!i.ifin¡irÍ4t.<. i ' on i o l o s i p u ' , 
p o r lo v is lo . srñíihi el l ihro ivse ile Ln 
Itf'in'thlirti vil líf.... l io piini l iurcr r l i i s -
l / ' S . . . \ o s o l r o s leiH'iiiits rl ; irvMiiií ' i i lo iir 
lii c j i l i ís lrorc iiiMHMisii <le KspiifiJi: el 
h i imhre . Ins í ínrriJis p r n l i d ü s . los Icrr i -
l o r i o s p e n l i d o s . lii eii)í>rriH'ír)ii In iv i rn . 
hi ÍMf(M'iori<l;iil <li* l o i l o r o n rehiríiHi ii 
liis (Irniiis i i a c in i i c s . . . 

Kse sí i p i c e s iiti lilu'o I r e n i r m l o . eoi i 
el tpir se |Mtilí¡i iiÍH'ir hi i'iiliexn tliirn ile 
l.'i i i ioii : irtpií; i . lirilMtlos(^le .'i elhi c o i i i o 
se !e (leliíii l i n i r . . . 

l*ero j (p i r sé y o ! ; li;isl;i ya n o i in-re-
c e ni liahíiii 'se d e e s o ni indi^íi iarse. I')s 
una enei>''ía p e r d i d a en b a l d e , r . n a n d o 
m e sa len , en las eonversae ione .< . á d i s -
e n l i r la snp (*r ior idad d<* l'i m o n a n f i i í a 
e s p a ñ o l a , a d o p l o l a m h i é n el a r v n m e n l o 
e s p a f n d p o r e x e e l e i i c i a : el r l i is l i ' . le i i -

ni) a i > n i m e n l o . e l i i s j e <pir m e va le 
para e o i i e l n i r las d i s e n s i t i n f s . y ip io |p. 
eoMi ie i ido i í los anii^''os. Ks é s i e : 

K/l l ieel io d e ((lie Keri 'ol sea arsena l d e 
.irniM-ra y d e ip i c se lari le f^i h a e e r nn 
rerroearr i l d e Sfsi^ntti // tonhts hilóim'' 
Iros-, r n i r e Kerro l y R e l a n z o s . Í Í / Í O . V rrin-
tiriiiro años, d e s a r r e d i l a ahs(» i l idamen-
le á la ino i iar íp i ía e s p a f i o l a r m n o s i s te -
m a d e í rohic i ' i i o . . . No h a y lU'ees idad d e 
a p e l a r á m«ís ( * span losos d e s a s i r e s . 

Ks e l e r l o (p i r rl ar^Mimefílo es p o c o 
r h i s l o s o . r o m o c o s a mía . (p ie n o luieí 
para e l lo . p e r o . . . 

R. SANCHEZ DIAZ 

Mas os digo, que más liviano trabajo es 
pasar un camello por el ojo de una aguja, 
que entrar un rico en el reino de Dios. 

(Ptiinhius de Jesús ú sus íli.srí|Hilo>. Sin 
Maleo, XIX, ' 

Nuestro poDre justicia 
No liMsIn r o n la r y í n i n m de I«>s a i n i i r e -

l ' ' s ; i»s prec iso acud i r con luda ur^' t ínci i i á 
li i l í - fo f inn de las cos l i i i nb res y «le las per-
so iu is : s in esto, j a i i i n s U'iMÍreiim.s j us l i c í n 
en ICspiirin. 

h i i peim ser y o í r lo i | i ic sucedo en p i n . 
v i i i c i as «'h este cH den de idens : da pena 
ve r á estos po l i i es nu i^ ' i s l rados s i i i u i sos ú 
lii t i r an ía del cac ique locnt, ('•< c u y a ouu i i -
poteiM'ia esperan el l é r n i i i i o de .su 'ca lva r io 
an^'Mslít>s(i: da pena el pensar (|ue la sn-
l i rada ru i i c ión de la j us l i c ín es lñ en innnos 
de estos I Í O I I I I H - ( > S de sueldos luezi i i i i ius . 
(pie po r til i r re^ ' i i l a r i dad ipie lii ley la i iu -
puesh i á sus v idas l i n l i i t a i i cu fo i idns sór-
d idas, rodeados de todas l. is íncoinedidM-
des iu ia^uualdes. 

ÜnuH» cons»»cuenc¡ii, su ún ico pens iuu ien-
lo hu tU- ser el de veii-s*- l i h r r s de fautns 
iui^'uslÍHS. Mun cuando | inr i i el lo len^'an 
«pie í i coptar la pro tecc ión del cnci ip ie, c a v o 
pres l i^ ' io eshi s i e m p r e ct i ¡ í i / ó n d i rech i 
con el n ú i u e r o ele i i i j i i s t i c i us ipie cons j j íne. 

V si aceptíUi. resi^'imdíKS cnn io un lou l 
uietuu-, el c i nn iuo de In p reva r i cac ión , nada 
n r r i es j í a i i con e l l t ) ; nuest i ' j i »»djHl es pród i -

en n'a'uudas y disl in^^os: uae> i ras leyes 
son ciisuis»Iicjis i i i is ta lo i u n i i i c c b i b i c . v la 
(Mli icacióu jesu í t i c i i ha i n t r od i i c i dn (u'ódif^u-
men te en i i aes l ras i - os iumbres las raser-
rus niriihitrs. ( !ou h>rlo (>ste fo l la je t rop i -
cal se encubr i -n l«»s ve rdaderos de l i tos y 
á f avo r <le eshis afei tes se conserva y se 
presenta en la v ida la hu i i rade/ . a r t i l l c i a l y 
a i i i t l c í osa , (|ue &{o/.a de un vaha ' más se-

; íu ro i |ue el de la h o n i a d e z ve rdade ra , se-
c re la , concic i r /J ida y p rudeu le . 

Pueslos a r e f o r u i a r , t r a d u c i m o s ION epí-
; í rafes, pero im» las esenc ias : nues t ro /»/c; 
i/e fHiz es ta r i h i l i i a rueda iti* ta n )á i |u iua 
c i c a p i i t . esc u ieca i i i s ino asou i taoso ipit* 
con i^nia! fac i l idad ju-ufia «luios fa lsos <|ue 
re tu ie i ida v i r aos y a r r u i n a unas i n d u s l r i a s 
j ta ra p rn ie j íe r «días. KI juez ile pa/. iu f í lés 
es hi enca rnac ión de ta j us t i c i a pa te rna l , 
d(* esa j us t i c i a tpie es el a m p a r o \ el apo,\w 
(h* las sociedades y i io el a/.(de do los c ia-
dadaiM-s ni el «pere /oso pas to r i |ue sólo 
pers i j íue ovi jas cojas», c o m o hul)o de de-
c i r S i lveta en un d i scu rso de a p e r t u r a fl«; 
' t ^ i l i i u ia les . 

( j i i i p re fereuc ia a l casli^'(» emplea td con-
sejo y l ias la t iene fondos del Ks lado p a r a 
s tcoiTí-r á les (pu* dn l i iMpi ier i i i i |H'r n^ -es i -
dad y no pt,r ma l i c ja . ¡<^)urMlif<»rencia ur es-
his j í ieei 's á los uue,slr<»sl Nu'^^tii'os jaeces <lo 
pa / cas t igan á jo rna l , p(U'<pie si n(» cast i -
; {arau no ^^nuu' íau de cot i ie r , y como el 
i iamlu 'e ni> l i cué e.^pcra, una ley inexiM'able 
de la v ida los ha conve r t i do en jueces de 
K'uerra. 

* 
* « 

l^uec(> cHiiK» si «11 IC'^paria la ' just i« ' ía 
f taua al;L;«i tan inf«M'ior y tan ad je t i vo (pa* 
á nadie de l i ie ra in t 'U 'esar : los jueces s(ni 
mirad«ts como t-ueiui^íos ter r í l ) les para los 
iph* n«> ^'««zan ése fuero de exenc ión t a n 
«'Xleiiso y (a i i írecutud.»!'cu nues i ro p a í s ; 
tos ahi t^ados, r lefei isores del n p r i m i d o ,v 
| r (dec lores ihd «Icbil, pareceiní)s al v u l ^ o , 
sobre todo al v u l ^ o de corbata y cue l lo 
l imp io , i i i l r i ^ a u l u c l i o s audaces «pi«* cub i -
le leamos con tos preceptos de ta ley, cuan-
do. en r iNdidad, lo «pie hacemos es poner 
pax 71 las m a n o s d(d juez malahar ís 'Ju; 
(pii« 11 v o i u i i l a r i a n i e n t e se ^as la U I M Í S cuan-
t i is m i l es de d u r o s en un a b s u r d o t i t u l o 
p«íulilicii», se desprende á re; íauaí l ientos 
del puf iado do per ros ch¡c(»s ip ie le costó 
p ro l )a r su honradez en un proceso «'» su 
hui*ua h' en un plei l t ) . . . 

1.a n i i í i a i l n r h i i n l que de l iu ia el i v y Sa-
bio se l ia conve r t i do en uno de los o l lc ios 
«pie la Nueva IhNTtpi lacióu cons¡(lertt l)a ri-
les I* Im.rns. 

Sólo as», á f avo r de esta de^írai lacíót i 
m«ais l raosa. s<* exp l ica «pie el ma; ¡ i s t rado 
sea ei i nues t ras p r o v i n c i a s un h(»mhre d«* 
plac«'r «le! cac ique, salv(» e.\ce|H'iones m u y 
c iadadas y i i u i y l ann 'osas : s«d(» así .s»» cuín-
prende cómn et ca j i r i cho do un h i j o (}<> Pi-
da l , a y u n o de c iencia, i n m o r a l , iu«'orrec|o. 
solMM'bio. poco p¡ad«iso y mat compañero , 
haya l»aslado para «pie «d l i s tado t i re á 
l i cal le dos «'» I r e s m i l peseias. | iara ípie 
el proc(*sado. in'i«'enb* (|cl dt^lih» d*' «[U' se 
1<* acusa, perma>nezca «MI la cárc I med io 
ai1o más. para 4|tie un méd ico cert i f ¡ (p ie 
«|Ut* la ;¿asl r i l is inq t ide el e je rc ic io ito la 
p roh ' s ión lie ahogado y j ia ra «pie los sefio-
res d(d T r i b u i i a l se co loquen en un l e r r eno 
m u y d iscu t ib le a l rechazar di^ p lano pro-
ItMisioiies f t a i n u l a d a s C Í H I eslr i«'ta su jec ión 
á la l i íy. 

;< !uá i i las cosas te h d l a n «pie a p r e n d e r 
á este pdiu-e puehl«»! 

E. BARBIOBERO Y BERRAN 

C U E N T O 

¡ F JES 
Cn « u r i l a i ov i r i . a| i i i t s in. d«' mane ras «lis> 

t iu}4uidas. de c«irt«za i io I rab i , co r rec ln y 
asea«Ío «'11 el M slir*. i rou is ta de tal niiid«« «p:e 
á vjM i s hn'aba cu lt« viilt»-. ¡au«": de c x c r j c n -
te caides(«nari«i. al «)«*( i r «te mut has de sus 
p('niterde.s. que. pur i«> cnuu'm. «Man d a m a s 
«le disliu' ' i«' in y di> l ibi«' pro« e«ler en «'I mn-
iK' j i i «te Jes ieovÍnu«>nt«is e ró l i c IS de su 
ánim«>. 

— N o l iein- una <|ta' d«'«'ii' tas c«».sas para 
« onfesarse con «-í̂ e iMiudae. \ a él d«daute 
de una. No t iay más <|ne cun tes la r s i «'• n«i 
para quc<lar bien conb's^ida. y así ti 4 'v i l i i 
m u c h a s m a o i h :da« ii ith>s < iM'ji sa^ s lon-
chas sihuic ion(*s « i i ibarazosas ])or m u c h o 
art»' que se le i i i ía en «Miniar his « esas ve-
lándo las dis« i ^ t a m 'i i t '. 

Así S4> expresai>4i ana v iud i ta j«>veii > 
de u n a eucantad«>ra l i n u r a de esp í r i tu «pío 
irra«l¡aba «1«' toda su p«a's«ina. .••ncomián-
dol«' la hab i l i dad de cu idA^ar d«'l >a<'eidob*. 
á a n a ami i ía de el la, « 'oi iqüacieute c«>n los 

les «te sa ^ust«». ípic IM» «U'a. por «ácrlo, 
ni es t i í i ^ado ni P > M ' O exÍK<'uto. 

«-léri^t» a l ud i do d«'Si uq ie f iaba un c ina -
l«i «11 una « ap i ta l «te Anda luc ía y «-ra «-n ella 
hnna. que t iKhtr ia ^'rand« s I r i a n n s en su 
«an« ra. «p'«' «i«'Uparia «MI ésta |iui'st«»s de 
.tí iai i a l i a r a y hal»ría d«' Ib p u ' á l«'ner una 
inmensa a u í o i i d a d en la esjKU^iola. 

N«i «i|>shude el esp i r i l u d« 'mocrát ico que 
á re tb ' j a r la indob* de su o r i l l en «lebiera te-
ner ta iííh'í^iu m i l i l a n l e cti todas sus nnu i i -
lestacit i:ie..«. I iav una f í ran parh? <t« t < t' 
«le tan a i i s t t i c n d i c o lenqdr que re|Mde ins-
l i n t i v a n i e i i t e á los .•ieucillos y hum i l des di-
ta t i«'rra. pero «pie («condes« iendeii «-(HI « ' I I K S . 

d i ' j ando ver has la en la a m a b i l i d a d del ac«». 
^'¡mient«» q i ie b'S pn ' sh i . c«ndinuos dest«dlos 
de I r a n s i ^ i u i ' i a y il<' (pie d«'|Hine ^¿racitts í-
nient«' su auloi- id iut . 

A l« s di* ta l j í u v p«'rlcn«'<'ia «d « a r i t a «le 
naostr«« «'U:>nbi: \ l ia lHci ido r ' 'do «r«ai\¡«la-
iliDi (pagándole a l ia buena smna) p " r a dec i r 
ui i s e r m ó n íle Sei iauui San ia ou un j»u«'b!«»-
r i l o r u r a l ( W u i a » á la c tq i i la l p rovu i c i j u i a 
en que d-^»»mp(M'aiba su cural«>. ac»»pfó y 
a l lá fué. 

h i j o c«ni l a i d a »'liM'a«'ucia un sia inón s««-
bre la pasión v m a r r t e d«' .leí<ús, niai i iejó «•.! 
paté l i i 'o tan háb i l na n h \ (pie las numerosas 
lugareñas «pte |un-a o i r le i l i ' i i aban c-l l emp lo . 
p t« t r runq i ie r i i j t ÍMI ^euu«l«ts y s(dlMZ« s de ta l 
mair>'ra. (pío aqa«dl(» |u r r rc ía un acabamie i i -
h» de noaa lo . 

Kntonces «I pr»'( l icadnr. v iémlo las c«in 
lan ía «MUijíoja. las d i jo entr«» iMirtón y c(tm-
pasivo: («Ao llurris asi, lunlillas^ ifiw rsftt 
harr nnu'hns años //í/e ¡tasó: ¿ij í/i/íVn suíin 
si nn hfil)rii pasaíht tnnivu?» 

Garlos GERRCLLO ESCOBAR 

E n . i D r c r r i a 

EL **VAMUS VIVKNDI» 
Knire n n r r a n n í s (quilenl«t 

\ m i uspa fnd nnsera l ) te , 
se ha t lr inai lo un d o c n i i i e i i t n 
d i p l o i n á l i c o . a d n i i r a l d e , 

Ks nn e u n l r a l o p r i v a d o , 
ai^fi» usí e o i n o la ( d e r l a 
d e e i en k i l o s d e p e s c a d o , 

m e d i o m i r o la e s p u e r t a : 
e o u t r a b » c u y o fin es, 

y esti'i m á s e l a r o (p ie id x d , 
qne. r o i n a inueln» el í ra i i eés 
\ q u e a\ u n e id e s p a ñ o l . 

;\ 'á l ; j 'anos la .\ia;rdaleiia. 
('(Ui hi aecii'ui d e ( iare ía Pr i tdo ! . . . 
¡ S e ñ o r l . . . ;.d(' q u é t iene l lena 
la ealu. ' /a «'se si i jetí»? 

( j n e Kraiu' ia l o h a y a l l r m a d o . 
ni m e a'^nsta ni m e e x l r a ñ a : 

m í l¿i (p ie m e ha c h o c a d o 
es (pie lo s i i s c r iha K s p a ú a . 

Lo m e n o s «pie se ha «h.* h a c e r , 
pin*s así lo niaii ' ta Dios . 

(pie. .-̂ i l íos (d c « u n e r 
a« 'uerdan . c ( m i a n b'S « los . 

I*er«i a(|nf im pasa e s o : 
la reparl ic i i 'm. la ini io la . 
n i ie i i l ras n o s asi jrna el tine-^o. 
le da á F r a n c i a la ta jada. 

\ s n c e i l e «pie nttstdros 
e s t a m o s hac iend( » et ¡triino 
en \le¡izar. l o s ( d r o s 
;i i ! r lsto le d a n nn t i m o . 

í iMod i i s viviMidi" serii 
para l -^paña ese c«uilrat«»: 
pi'r«» para Kranc ia e s ya 
(t\anins v i v e i i d i » hui'-d«>. 

Miguel REY 

El homenaje á Monote 
l ú i nu«\slr<» uú iuen» a u l e r i o r s«'d«> p i id i -

iii«is «lar una t i j e r a im t i c i a d«d ba iap ic te 
ci n ({Ue se tdisequit» á l .u is M< )'«»b-. 
con u n d i v o de liah(*r i iubl i iNulo. en la ])ren* 
sa «le Ms|Mmu y A n a a i c a . u tm c«ilección «h' 
iKda l i i l í s ímos artíciLl(/s dofendiei i íh* á la 
Meju'iblica iH i i lu^ iK 'sa y alacaiid«> va l i ( i d« ' ' 
menh* al r e p u ^ n a n t o ciericaJisni<». qu ( \ «le 
m a n e r a tan osh*nt(xsa se man i f es tó en .\hi-
d i i d cuando se eelebró «d (!««n;íre.so ICaca-
i ' ís l ico, 

l''uó una hermosísima liesia de libcrlad 

lí.; 
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<|iMt superó Olí itiiiHritancia y concui'i'onciii 
á los rálrnlos do N>s misinos organizoílo-
iTíi. AsisliiMoii irinrluirt sofiorius, IUIIM» I D -
|iresenUirionoi» de t».Mja& las clases so«'ia-

i'oncuiritM'on roiujejalttj, diputados, es-
i-ríliH't^, periodistas, huiiit)res de distiiitUA 
<'ouiHMÍori<5s poülirius, ({iie>e uinaii para lc>-
liiiiíMiia.r roti su admirarJón aJ cüií'ntor t\uc. 
fM-sti^ando las osadías clericales, su liabia 
IHV.'IM» inlérpretc de una aápii'ación nacio-
nal «pie, hasta la hora presente^ lin sido 
desatendida por to<l(»s lí̂ s Gobiernos y ciue 
f c concreta á |»edir la supremacía del Ks-. 
lado si>¡M-e la Iglesia y su neulralida<l en 
Miat«»ria n^flgiosa. 

[AÍ idenlil ívición «'on Í'ÜUU-̂  ideas era lo 
ilue nina en un niisnu) acto a |>ers<uuLS d(> 
opiniones anlitéticns, y pur ello pudo ver-
se ai ilustro Nakcns sentado rorca d<; los 
píustores prolestnntiííi, (pie asislieron al. 
f ivnte de una nutrida represenlaciúii «ie^ 
to> evangiMicos españoles. 

Nota.s (originales de a«'lo rueron el 
lugar y la liora donde M,- relehrahti: á Uu* 
n i í e v e ' d e la noche, en un jardín de las 
orilla^ del Manzanares, bajo las frondas 
liistúricas de la Mc^nctoa y el herfio de (pie 
un [KMda tan delirado conio Kiuiüu ( i a r r o 
r»', i|ue «piizá |M>r exces<» de espíritu y de 
senliuiieiito vive iüejad'i de las luchas p»»-
líticas, iisistiera con la represent¿ición dr 
U»díert»> liíistr(>vjdo, el |>eriodÍsta inquieto 
y *iugaz que presiente las cuesti^uies que 
afcrtan a l a vida nacional i>ara expon(Mias 
dc>de las colninnos do iv'/ Paia con la cla-
ridad que les prosUni la luz de su |H»rt<'nt<i-
so rerebro. 

I.OS dis<'urs«»s fueron elo<-uenleis y sen-
tidos. I». Klpidio de Mier dedicó á Morolo 
(il banquete, y sus eloeuentuft palabras de 
elogio nieron la íiel interpretación del sen-
tir de lodos loe» roiu-urrenies; Moreira se 
adi.irió en nombre de la masonería e¿>pa-
i'iolíL, y sus manifeslaciones brillanles y 
sinrtM-as fueron acogidas con aplausos 
ruaiidt» e\i>onía la obra liberal que en to-
dos los tiempos han rcaiizado los nmso-
ü<>s: iCsrula, que habló en representación 
de la u l j g a aiiliclericabs hizo un notable 
disrurs4i que tnc caJurosamcfite aplau-
dido por «I railií'alisino c<!n (pa» expu-
s o sus i.ilevaoas idítis sobre he Jibcrlml 

p>Mi¿mmjenlo y la sjinlidad de la con-
ririicia; Araujo, <»n nombre de los protes-
lunle.s, agrade<-ió á Moróte el concurso que 
tes prestó ciuuido j>idíeron á los {>oderes 
públicos la libertad de eultx>s, y señaló elo-
••ucnUMMente las contradicciones (|ue exis-
li'ii onire las j^ráctiras de la iglesia católi-
< a y las íl»iclrinus de Jesús; el Sr. .ludirc, 
peri'.Mlista portugués, emoc ionado {KM* los 
uj)laiiM>s ron (pie fué urogida su ]>rescn-
ria, elogió tu lioftypitalidad española y ala-
i'c't á loh (jue, abusando de ella, intenUm 
perturbar, la marcha do su país, que se ha 
digniticado, osa hornada l íepública que 
liene (pie agradecer á Moróle el noble des-
irilcrés con que la defendió; l 'ey Ordeix 
habló en n o m b r e de lü Motín^ y su breve 
discurro fué una brillante con(lena<-ión 
para lodi^s los eleriiralismosf lo misino para 
í'l «|ue mató ú Jáervet que para el quto fu-
siló al fundador de la Ksruela Moderna; 
Morote resumió' todo lo dicho pi'ímuncimi-
do una eUx^iienlísiina oración en la que, 
después de agradecer el Jioinenuje inmere-
cido, á su juicio, liÍ?.o un análisis del cle-
ricalismo. dein4>strando que era la exacer-
bación del prejuicíí» religioso, y que pura 
destruirlo se bacía preciso anular la rcli-
;íión de lodos los Xaiiatismos, porque la fo 
atrofia el cei 'ebro é impide á os loiiibres 
conoc-er las verdades de la ciencia. Negó 
la existencia del principio creador, y dijo 
f ut». caso de existir, inerei-ía la niardición 

e la humanidad por no haberla librado 
(.e las guerras, de la misi»riti y de In ex-
plotación. K1 Sr. Moiote , que dui'ante su 
tliscurso escuchó muchos aplausos, fuf'; ob-
jeto dtr una gran ovac ión al terminnr. 

.Se lcvc.ron adhesiones de l ^ r r o u x , <!avia, 
Hernardiiio .\lacliado, C.uslrovido, (ialífós, 
.\buiuel nueno, Krancos lUMiríguez y otros. 

J'anibién se adhirieron varios (jrciiUíS 

Ecos de la prisión 
I.tis MolüS do|nrosa<; que on ^stos tnomontos 

Iniiz.'i mi plumn ni (nivrs lio los Anibito.o rioi 
^Mül'O. on bir-ica \nn de liofuluv.*; cuyo dí'snrn»-
lio sensitivo les perniitn sentir el nial de sus 
vMiicjiintíS. [»ara que los den cabida t-n sus 
lorii/.'inns y puodnn ov¡t»n\ con sus protestas 
iii>l«)i;s y eiMTíjicas. Ins lncluo.«5a.s ropeticionrs 
de uclos tnti salvajes como el que acabo do 
renllzarsc en la prisión correccional de Barce-
lona. de la que es dircct4>r O. Oforinn f{ó-
donas. 

I'!u lus foudolescos doituni«»s dol Sr. Hódc-
nns vienen snccdiúndosc con olguna írecuen-
fia hi'ohos que bien pueden calificarse do ch-
Miiiuiles. y <(uc eslando penados en el Código 
IM'nnl. estrtn reclamando la intervención de 
un ju«'z que sea lo Imstantc hombro y lo Im.s-
(ante juez paro exigir rospon.«i«l>ilida(l a quien 
la tuviere. 

tu lierliii iiur iiic liii iuiiiulsado a mover lo 
jduaui es do los <|ue no ooben c4>nsentirsc ni 
íuisarse on silonelo; os do lf>s <|uc recinman ol 
auxilio <lo t'ido hotnlue do sentiinieiitos hiniio-
nitarios, puos hoy. que liastJi para los bestias 
M; creaii s<íciedados pmtectoras. no os posible 
»piL' ot hnrlwiro aporreatnieiito de un sor hu-
luaru», do un natural hermaíU) nuestro, se voa 
('•>11 indiforoneíQ 6 bufuisibilidad. 

Un onipleado do esta prisjí'm. u?n» do estos 
>eros que deslionran nt cuerpo ó que porteño. 
C4MI. y que («ara vergüenza nuestra tanto 
aliuridon on esta KspaAn donde tan brutalnionte 
>0 doja senlir la Innueriria jesuiticn. escudado 
Iras la iainimidad «pie renresentan los muros 
de osla orgástula. ha apaleado (y">n un vergo-
jo a un recluso bnsla el exlrenm de hacer bro-
tar saiiĵ re de sus espaldas. 

Kl demlic» de vida ó nnuTte y la odio.sa 
pi'atdira uel Nor¿íajo, tpie lantos esfuerzos cos-
ió á <!astelar arrancar de la.s manos de lo.s ne-
í/reros prop|otarii>s de o.«M;lavos. ha venido á 
ser patrimonio do estos energúmenos, nuls 
ili^nos de vivir on Ahisinia quo entre .«;eros 
que. aunque no imicha. tienen olguna civili-
zación. 

I.os procoiliiuionlos de los infames hijos do 
I.oyola y Tnrqueituida no han desanarecido de 
la haz do la tierra, no; han venido A sonlor 
sus reales INÍJO las tétricas l>óvcdas do estas 
inqiasicl«>nos «nodernas dondo se eomelon os-
l(»s ol>s(iu'f)s críinoncs íMiy<»s aiitores tienen 
|Mír encubridoras las sucias y opacas paredes 
de las celdas de oasli^o. 

í.os sectarios do la roliííión del cnrpirdero 
do Naznrot. de aqu<'l homl>ro que prodkrabo ol 
niuor. la claridad y el perdón, nos muestran 
el valor práctico do sus convicciones roli-
í̂iosas. 
Kas frnsos del minislro I.uquo tíenon lioy 

dijína respuosln: al «la paz reimi on Vorsnvln». 
Jiuy que (5»')nlestar: «y el vergajo en las pri-
siones». 

iOh. t¡onipo.«5 doinocráticosí ¡l̂ ondito .soa el 
oíircííio ponlillce democrático! Va no bastan, 
para corroíiir los productos de una sfioiodad 
defectuosa, los inquisitoriales rofflamentos do 
las penitenoiarias. os necesario recurrir, pnra 
civilizar, al plomo liondcida do los mausers: 
y pnra corregir, al odioso hUigo del vordiiíjo. 

lisio es innlRno é impropio del xx sif?lo de 
civilización. 

Si ol Onblerno c^nalejista no pusiese fin A 
actos tan Infames como el que nos ocupa, no 
V>lo habría que arrojarle al rostro los viriles 
apóstrofos de joven Noel: también habría que 
arrojarle la sanjíre v el cuero calx»lludo adhe-
rido á las paredes do las celdas do castigo, la 
san r̂ro que brota de las espaldas do los mor-
t.irizados y lo.s; «yos de dolor quo lanzan I<ÍS 
que son encerrados en los sótanos, sin cama, 
sin mantas y á pan y agua, y muchas veros 
hasta sin pan y sin a^ua. 

Si esto no lo ovlta.se. î epito. nat>rto llorado 
la do que ol pueblo... 

Un habitante de la Cárcel 

rcnublicaiios. 
La tiesta terminó con gran orden y en-

usmsmo. 

Siguen los pobres emigrando y los reyes 
divirtiéndose en Inglaterra. Siguen los que 
trabajan y producen muriéndose de ham-
bre, y los que para nada sirven siguen ve-
raneando en San Sebastián. 

SI sacerdocio católico 
juzgado por un presbítero 

^'o repilo ulMii a púhlicaiuenic lu cpic mu-
chas vece.s he <li<'ho cu el secreto de mi 
alnui; oslo os d di lema: 6 sea* sacoixlole ca-
¡(ilico. sintií'udo y viviendo todo e.l signifi-
cado de esta palabra, ó despreciando este 
sacerdoí-io. Vo no m e siento sacerdote ca-
tólico. ni coiiipre.iulo la necesidad de sentir-
me c o m o tnl: todo ein (il m e paitvce hoy una 
vilí'/n. una hipocresía pi-olongada. l .o digo 
on voz m u y alia: dosprecio mi sacerdocio. . . 
Me he prcí^untado muchas veces que si fue-
i-a sincera la fe do mis superiores, senti-
rían la compasií'íii hacia los pobres y los 
desvalidos y pr<»cura!inn prodi^jai'les sus 
eonsiioilos. So onciuMitran iniilci^ de lira.^ 
para canoniznr un santo y nn se twilla un 
«cnt imo pnra síH'on-er un df.i?valido. Para 
dejar esplí^ndid^^s h';íadocs á loí< sobrinos y 
líramles sumas on la caja, lodos c^jtAn dis-
|tiu'sf:».s: pa ia coul immr la liercsncia de Ci»is-
lo entro laiS almas, todí>s desni>are(7en. Allí 

canóniíío «lo San Pedro 
im nsualcs. que adeniiis íW<'relano de 
una ( ' /«lííre^nción con otra.s quinientas liras 
niensualeíi, y aquí un . w e r d o t e sexagoíia-
rio quo llama á la puerta de mi casa y no 
tiene reparo en acoplar la l imosna de una 
comida. ¡Oiié verjíUen/a! Se ha ¡le^íado á 
hacer un ílo^Mia de la difjnidad y carácter 
sacerdotal, y apenas hay diez sacerdotes 
que hayan soHado una ¡Misición y no ha-
yan recibido nn deisengano... 

Se han de inclinar, ser c(írlesanf»s. men-
daces v abi»í;ar tofk» grito de protesta de 
su ailnio; lluííir una fe que no tienen, que 
iK» pueden tener, porque toda su vida es 
una conlradiccií'in. .\penas bailaréis diez 
sacerdotes buenos, y éstos de una lM>nda<l 
iic^'aliva (pie lu» iVílexiona, no discute, 
lM>mhid llena de eK^ístnos aun en sus mn-
níf(»slacione.s más espirituales, Ixuidad que 
no llcíra rt conmoverse , á llorar, á pomir 
sobre las desventuras de los deniAs... .A]>e-
na.s hay <lmz saceríloles inteligentes (iiic n o 
lleven én el fcmdo de su a lma>1 aguijón do 
la lucha, gemidos que |)ocos comprenden, 
gri los de rebelión que aunque se sofoquen, 
sií ' iique son niás poetas... Sintiéndome 
crisliaiift de e « la manera, no me siento ca-
h'dico: y. no sintiéndome nuls sacerdote 
calólic/í. i?ic creo en el deber de despreciar 
á costa úv cualquier .sacriílí ití. este m¿ sa-
ceii'docio y ti-ainsforiuarlo para liaoerlo sur-
gir on una hu'iiia nueva, más libre- y demo-
crática.» 

Gustavo VERDESI 
(Presbítero) 

{Pi ídegido de monserior .íab(MÍ, síN-reta-
río deí cardemul V ica i i o de Roma. ) 

(le Pídal en Ció 
ICs tan poderoso y absorbente y domina-

dfu* el (raciquismo pidnlino en la rica y 
helin región asturiana, (pie sus efectos al-
canzan liasta la administración de justicia. 

1.0 ocurr ido ahora con la suspensión de 
la vista de una causa seguida contra el 
obi 'cro .Maroelino Suárez, por atentado cfrti-
tra un patmno , lo demu4}»<'tru |uilpablc-
ment(\ 

K1 único mot ivo de dicha suspensión es 
(pie el hijo del cacique m a y o r D. Alejan-
dro, .losé Pidal, no ha (piorido abandonar 
su plácido veraneo de burgués ahito en 
San Ksteban de Pravia, nara ejercer su 
misión de acu.sador pr ivado . ' 

Oiiizá sea que tenga miedo de contender 
con nuesir(» entrariable compaf iero Eduar-
do harriohero, que defenderá al obrero 
procesado. 

Al efecto, I larriobero se trasladó días pa-
saílos á Gijón, donde se encuentro, y ha 
pre.sentado una denunchi contra esc ndes-
ahogado» abogadete Pidal, por enfermedad 
simulada. 

Knire el e lemento obrero de Asturias bav 
cfervo.sccncia por este intolerable y caprl-
cho.so abii.so, que pai 'cce imposible pueda 
ocurrir en mm nación civilizada. 

/.Oiié hace el tlanmnte ministro de Gra-
cia y .lusticia Sr. Canale jas? 

Hablar, hablar mucho . . . 

Ramillete 
la .sido denunciado el semanar io La Co-

toira^ de ( ¡ranada, ñor c omentar a lgunas 
cosas del Congreso Kucarístico. España Li-
hrr también incurrió en las iras ñscales 
por publicar un estudio comparat ivo de lo 
(pío cobra el ivy y lo que gana uJi pf.'fic-íi.-
di»r. \cci(f)i LibcrUtvia se ha visto obl iga-
<la á suspender lemporalmento su publi-
(íación por no encontrar ni en Gi jón ni en 
Oviedo imprenta que la edite, tal es la 
saña c(m que .se persigue á este notable 
.semanario anarquista. 

N' aún so queja ed Sr. (^waie jas cufindo 
se habla de procedimientos inquisitoriales 
hajo su mando. 

Periodista absuelto 
Kn la Audiencia de Pontevedra, e! tribu-

nal de Derecho ha absuelto al ex director 
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del vnlienle semanario republicano Genni-
nnl, D. Monud Hidalgo. 

La noticia ae la absolución lia sido aco-
í̂ ida con júbilo inmenso por los elementos 
i'adiralcs. 

K\ ca€Í(ju¡smo brutal y criminal gue pa-
dece N'igo, (|ue estaba inlcresadísuno en 
(|ue se le encarcelara» lia sufrido un rudo 
golpe anle e! triunfo de la justicia, (pie al-
guna ve/, había de Iriunfar. 

£1 Homen propone... 
El ex republicano, ex ateo y ex ácjtita 

¡portugués, Homen-Chriflto, se propuso dar 
en ol Ateneo de Madrid una conferencia 
sobre Ja situación política do su país. 

La ííosa no tenía nada de parlicular, ¡)or-
ípic todo el mundo tiene derecho ú expo-
ner sus ideas, y todos nos dispusimos A 
cacuchar las ideas de Homen-Chrislo, que, 
según ios antecedentes, cambia de ella^ 

ue de calcetines, 
eienciante defen-

con la misma fa<'ilidad 
Se esperaba que el con 

diera ardorosamente á D. Manolito, y has-
ta que en el calor de la improvisación tira-
ra algún arañazo at nuevo réginíen, cosa 
( ue hubiera pasado por la cortesía que se 
I ebe 6 un extraxijei'o y j)or la tolerancia 
que en aquella casa so pracítifu. Peix) hete 
aquí que, al enijíezar u loea* el ateJTodor 
montón de cuai'UUos con que se mw pre-
sentó, lanza una sarta de injurias sobre 
bemardino Machíwlo... ;(!ómo estajía el 
rosto I 

El Homen projione y la hidalguía disf>o-
ne y lo que se proponía el Homen, si bien 
lo hu))iese podido amparar ima exagerada 

[iiílso ú los Irabajos de lu tínciedad, reca-
bando í'l cnnrurso de Indas las personas 
f[ue quirrun cínitrlbuir á osla obra df i'iil-
Itira. 

Pura que piiiMlan íMM>})Orar ú Ins propó-
sitos df la SíM'ií̂ Ind Nnlas las clases sn̂  
ríales, se scTmla la «'uola iníniíiia de 
(•i'?inlim(»s. 

Ligo HisponoaiMna de lectores 
Empresa edilorial, Veldzquez, 45, Madrid 

Esta nueva Cosa editorial se distingue 
por el interés extraordinario de sus publi-
caciones, la belleza de la presentación y la 
economía de los precios. 

Obras publicadas, de venta en todos las 
libreríos de España y América: 

La verdad acerca de España^ por G. H. 
n. W'ard, traducida del inglés por Antonio 
PaAtor.—Un lomo en 8.®, de 339 páginas, 
3,50 pesetas. 

Jovellanos, su vida y su obra, por Ed-
mundo González Blanco.—Un tomo en 8.®,' 
con grabados, 2,50. 

I ' R Ó X I M A S A P U B L I C A R S E 

Espirilu IJ Poiiíica, por Modesto Pérez. 
¡Ai política en Cataluña, por Gabriel de 

Alomar. 

EN TOLEDO 

Conferencia anticlerical 
El pasado domingo dio una inlenrsanli-

tolerancia, 'no lo podía autoriziu- la'hidal- sima conferencia, en ' M e d ^ nuestro iliis-
guía. Que no es de hidalgos permitir lu Iré r(»lal)orador «I Sr. Pev Ordeix. 
injuria á quien por ausencia no puede de- tlmi lógi< u uide,Hínn lible demoslru las 
fcnderse. 

V así hubo die acabar acuello, ^ue tuvo 
digno remate con el desdichadísimo dis-
curso de solidaridad monárquica cun que 
el Sr. Andrade quiso endirizarle ú Chrlsto 
su fracaso. 

Ya encalmado, convenga con nosotros 
eJ serialado ex suhsi'<'.retíiirio. oji que lo que 
hi/o H(»men no lo hattun ios homcs. 

jFobrecitasI 
Unas monja¿> ,adoi'alrices domiciliadas 

en N'alencia, eslún siendo víctimas de las 
calumniosas invenciones de los impíos. Y 
vean ustedes que todo es porque las nin-
dres arrojaron ú un solar un eto que di-
cen fué echado desde la calle a huerto del 
convento. 

La policía anda haciendo pesquisas y 
perdiendo el tiempo, pues lo que hace falta 
es üue un médico reconoziui á todas las 
laaares y diga cuál de ellas lo ha sido en 
el verdadero y humano sentido de la pa-
labra. 

Contra eí cólera 
Bl señor |)rt-sidente dei Consejo anda 

hace liem|>o preo(jupatlo con la epidemia 
que nos amenaza y piensa reunir al Con-
sejo de Estado fHUU que le autorice ú gas-
tar unos miles de pesetas en preservarnos 
del terrible mail. 

Poi' lo visito no está enterado Canalejas 
de los progrestis que heicen los católicírs 
en lo que se refiere al estudio de las enfer-
medades y la forjna de combatiríais. Vea 
od remedio que da como infalible .cotiilru 
el cúllera un ]:^riodrquito (jue recibe la di-
reí-'ta inspiración del Espíritu Sonto: 

íiVivir en gracia de Dios para no enojar 
á la justicia de Dios, mucha higiene tm 
todas las* cosas y volai' á los olenbentos 
católicos.» . 

Con eso y emigrar si ol cólera se apro-
xima, todos salvados. Y el que muera seí-á 
porque le dé la gana, pues se le avisan 
los medios para librarse de la Parca. 

Sociedad protectora 
de animales y plantas 

En el Fonuínlo do las Artes se cülebró 
la junla general de la Asociación protec-
tora de animales y plantas, culta y civill-
zadoi'a, Sociíídan do reciente creación, que 
lifine por objeto evitar la crueldad con los 
uniimailes, protegoi* á los pájaros y fomen-
tar el amor á las plantas. 

Entre otras cosas se acordó dar gran im-

liK'nliras de qu(? so vale la IgU-sia parn 
expNílar á los creyenles. 

O M H O H J W Ü indicó la c<«iveji¡<íncia de e«-
fublccer esíMu l̂as lair^is que conlraaresleii 
ol jKKier nefaslo de. sus centr-iins do ol>scn-
runtismo. 

IN'y Ordeix fué ubjeln de gríMtidt»s OVH-
ciiincs. 

oUüá entidades que tienen su domicilio en 
la Casa dei Pueblo, Pioinonte, y que es-
tán federados con la sección que por sí 
solii ha docloj-ado til l>oi<.M)t á lodos los tra-
ba jtis de Itt t-'ittWJ, ix)r rn ĝíu-s»} kw Upógm-
r»)s á ingresar abonando una multa que lee» 
había sido impuesta. 

Purii lei uii.iiar: en ol iiúniem correspon-
ditiiiilü uJ día 21, decíais, queri<los aimgos 
de El Obrero Grtí¡ico, después de recomen-
daa* qui) ito se coinprai'a ningimu public4i-
(ión de Itts que se hacen en la imprenta Ar-
lisiUca Esi)añ(»la, no sei-ú bmni (jompaileam 
i'\ «¡lio vaya ú Ij-almiai* á junguiK» do lo« In-
llens (lo esa ra¿ia, dtüí'Juraidos eii índice )xm' 
la Asociación deJ Arto de Imprimir. 

ralles sabed que en las máquinas, según 
M»sutros, hay '¿ij mulos comfMiftei'os, y en 
la ítiijciiad€iniia<.*ión fiun el que íiirnHj, 
néro que son asociados y perteneiíen á la 
L'níón General de Trabajadores de Esi)a-
na, único orgujiismu foderalivo que debie-
ra existir. 

Por mi he terminado; vuestro y-de la 
CUUH41 obiei'u el (pie lo fué siempre, 

Narciso HEREDERO 

Varias noticias 
De Madrid 

Los obreros pintores. — Est̂ »s compaTie-
vijü .se ejicLicntrun abocados á un conflicto 
[)or liuoer tenido que retirar el p^'sonal al 
¡>ulrono Sr. Zapata, que se obstina en no 
recoiioirer lu jornada ue onho liaros que U»s 
deim'ís puli'unos tienen i-econocida. 

.\.lgiitios patronos parece quieren apro-
ve<iuu' esta cininstoiicia par-a declarar el 
«lij<M»uhi y hacer que Itis obi-eiw pierdiui 
hiM mejoras obtenidas. 

Los obreros fundidores. — Continúan en 

CROMICA SOCIAL 

Para **BI Obrero Gráfico*, 

H ver $i e$ por aquí 
AGOSTO 

6 
1093. -R«únMt «I Con-
g r e s o InttrnaolontI Ú9 

Zuríoh. 

DOMINGO 
w 

Kn el número 
correspondiente al 
día 31 del poisado 
Julio, publica El 
Obrero Grd¡ico un 
artículo de redac-
ción titulado «No 
es poi* ahi)>; en di-
cho artículo se me 
trata d e demos-
trar ^ue es t a b a 
e q u i v o c a d o al 
transcribir artícu-
los de los estatu-

tos de la Federación Tipográllca, pues en-
tiende el compoTiero (jue lo i'edactó, que 
jxtra .Ijada tenía que intei'venir el Comité 
de la Federación, toda vez que la Asocia-
ción del Arte de Imprimir había obrado 
bi&n declarando el boicot á todos los tra-
Imjos de la Artística Española. 

l^ara demostrar á mis amigos de la reaac-
ción de El Obrero Grd¡ico su gran error, 
les transcribo lioy un artículo que fué mo-
dificado en el Congreso celebrado en los 
días 20, 27 y 28 ile Septiembre de 1908: 

«Art. 18 a. Todas las Secciones está.n 
obligadas ú. dar cuenta al Comité Central, 
en Ta seguníla decena de cada mes, de 
cuanto haya ocunido en ellas y que pue-
da interesar ¿ las demás colectividades 
que integran la Federación.» 

Si el artículo anterior está vigente, ¿de-
bió el Arte de Imprimir comunicar al Co-
mité de la Federación lo que ocurría en el 
mes de Junio, á últimos, en la Imprenta 
Artística Española? ¿No? Pues si no se 
hizo, los estatutos quedaron incumplidos. 

^Cumplió la directiva del Arte de Impri-
mir? Pues falló el Comité. 

En la Imprenta Artística Española tra-
bajamos individuos que pertenecemos ó 

coacuder la jornada de nueve horas y la 
de tres pesetas de jornal para los j>eonefe. 

Federación de panaderos. — Kl Comité 
Nacion-al recomienda ú las secciones que 
no hubiesen ro<;ihidu el último Boletín, le 
reclamen en los administraciones de Co-
rreos, ó en caso de seiies negado dirigir-
se ul Comité. 

De provincias 
«Justicia Social», de Reus.—Por media-

ción de su cronista en Madrid, iMartin-Gala, 
dice osle querido colega, después de dar 
los nombres de los directores de varios 
lieriüdicos de la coi te, que seguirá presen-
tando ú los que integran sus redacciones 
jHtra (|iie .todos Jos conozcan. 

Siendo L A P A L A U H A L N M T uno de los ci-
tados por Martín-üala, le participamos 
que, si desea aburrarse trabajo, le remiti-
i'eiíios fotografías y datos biográficos, cosa 
que no sabemos si podrá hacer el Sr. Mar-
líri-Gala ó «Galero». 

AvÍlés.--Por despido injusto de un com-
})uñero, se han declarado en huelga los 
obreros moldeadores de la casa Manzane-
da y Ojiiipafiíu. 

Urda.—Con el nombre de «(Los Guerre-
ros», se han constituido en Sociedad lo^ 
(»brei\«i agricultores. 

I^ rorrespondencia. ú nombre del secre-
tario, Bleuterio García, callo de la Unda, 
numero l, Urda (Toledoj. 

Nuestro querido amigo I). Heriberto Lo-
pe/, nos comunica que el domingo último se 
celebró en Herrera de Alcántara un impor-
laate mitin contra la gueira, que estuvo 
muy concurrido, reinando extraordinario 
entusiasmo. 

CORRESPONDENCIA 
A. T.—Villaviciosa.—Queda usted servido. 
L. C.—Lorca.—Idem íd. 
F. C.—Manzanares.—Idem íd. 
A. II.—Salamanca.—Idem id. 
A n—Carrasca de Martos.—Idem Id. 
J. H.—Jerez de la Fronlora.—Idem id. 
P. 1). —Cádiz. — Remito reglamento y mani-

fiesto. 
M. C.—Almagro.—Recibí 1 peseta. 
A. M.—Benimodo.—Idem 2.40. 
L. R—Corufta.—Idem 3,00. 
I-:. A.—Córdoba.—Idem 4,50. 
A. Z.—Sevilla.—Recibidos artículos; entran 

en turno. 

' jí! 
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«MI riMKIII DE UVIPIFS 
O « 

KüpeciHcofi NacioiialcH 
y HxtrahjeroH :-; 

« « 

Lavapiés, 13...MADRID 

LETRAS 9 RfiTULOS 
HEHDEZ S.n de lAliO 

Desengaño , 17.-MADRID 

Escuela 0erlitz 
EnseflonzDS é idiomos 

PRECIADOS, NÚM. 9 
ClaseM de Fraiicén. I I I ^ I C R , A l e 

niáfi c Italiano 

Honorarios: 15 pesetas mensuales. 
40 ídem trimestrales. 

eccionas partlcaUrfli en la Academia T 
á domicilio 

KL METODO B E R L I T Z 

os el más rápido para la onse-

nanza do idiomas v está ron-

sagrado por más de trointa y 

:incü años i\c práctica. 

CARABAHA 
AGUAS NATURALES 

NaO. S 0 \ lOHO gramos 257s=NaS. O gramos, 0499 

Interesa á todos saber: 
I Q u e no existen otras ajanas salir.as sulfu-

radas, sulfatado-sódicas que las de CARABAÑA. 
(Jue no existe tampoco ninjíiin otro ver-

dadero manantial de aguas purgantes en explota-
ción que el de CAKABAÑA. 

3." y u e los demás llamados manantiales, son 
solamente aguas recogidas en hondos pozos ó 
charcos, producto de exudaciones de terrenos, sa-
litrosos, MAGNSSICCS Y POTASICOS, sales nocivas 
y altamsnts perjudiciales al organismo humano. 

4," Que en el manantial de CAR ABAÑA todo 
es público y todo el mundo puede tomar gratui-
tamente el agua al nacer, para toda comproba-
ción necesaria. 

. i l ] | . \ í i : n e s - i ) e p ó s i t o s : Dorroii m m n , zi 
Los pedidos y correspondencia al propietario: 

J. CHAVARRI, Lealtad, 12 
Apartado de Correos 239. MADRID 

THES, CHOCOLATES 
Y C A F E S 

Mayor, 18 y Montera, 8 

R E G A L O 
A 

\ i 
Remitiendo este cupón y 

DOS PESETAS en libran-
zas, recibirán certificada á 
vuelta de correo, la obra de 
E. Barriobero y Merrán, 

S Y N Í ' E R A S T O E L P . i f í i S I T O 

novela de costumbres roma-
nas, que so vende á 3 pese-
tas en las librerías. 

Soluclin Benedicto 
Creosotol de glicere-fosfato 

de cal con 

Para curar la tuberculo-
sis, bronquitis, catarros cró-
nicos, infecciones gripales, 
enfermedades consuntivas, 
inapetencia, debilidad gene-
ral, neurastenia, caries, ra-
quitismo, escrofulismo, etc. 

Frasco, 2,50 pesetas 

FarnidDiii del Dr. Benedído 
San Bernardo , 41. Madrid 

T e l é f o n o 634 

y principales farmacias 

La Palabra Libre 
P E R I Ó D I C O R E P U B L I C A N O DE C U L T U R A P O P U L A R 

A D M I N I S T R A D O R : R A M Ó N M A R T I N E Z S O L 
CORBESPONSALES: París. I. L. Lapuya; [Uienos Aires, Garlos Malagarriga; Barcelona, J. Bordas; Sevilla, Enrique Ventura 
Lusllla; Xurugo/u. J. Gómez Fabian; Cáenos, Juan L. Cordero; Vélez>M¿lagü, M. Inlante Muriel; Línea, Sixto Rosas; 
|iejM, J. A. Pérez Córdoba; Ecija, Federico Sanromán; Reus, Juan Roca; Almería, Alejandro Bermúdez; Cádi'/, Patricio Duque Pefla; 

Mmcíu, Lázaro Somoza; Salamanca, Nicolás Garda. 
S U S C R I P C I O N E S 

MADRID: Un mes 0,35 pesetas. 
- Trimestre 1|00 — 
- Semestre 2,00 -

Aflo 4,00 -
Se publica los domingos.—Ejemplar, DIEZ CENTIMOS en toda España.—Inserciones á precios convencionales 

Lai suscripciones se remiten en sobre abierto, con sello de cuarto de céntimo. 

PROVINCIAS! Trimestre 1,20 pesetas 
— Semest re 2,40 --
- AAo 4,60 -

EXTRANJERO: Aflo 8,00 ~ 

B O I K T I N 1 ) K S U S C K I P C I Ó N B O L E T Í N I ) K D O N A T I V O 

iie 

mitn, piso 

se aitscribe por un 

B l » t t t c r i { j t ü r , 

vecino vecino 
.... ciüle de 

provincia de 
provincia de 

de 

de 

(jue vive calle de núm, piso 

ñ La palabra Libre ,| palabra Libre concepto de donuih 

^^ : vo la cantidad de pesetas céntimos: 
E i a i l w i u i i l r a d o r , ; K i r o i t . 

wrMfTTA áHiUiWA wrAAttU 
ft«fVt, H6M. 7, MASW0 

Ayuntamiento de Madrid




